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PRÓLOGO

			“El amor es el anhelo de salir de uno mismo”

			Charles Baudelaire

			¿Qué es amor? ¿Quién puede definir el espíritu del ser humano?...

			El amor es indefinible, tal vez porque yace dormido en recónditos parajes de nuestra alma. El amor es un sueño que luchamos por hacer realidad, un impulso hacia dentro de nuestro más íntimo yo, una honda exploración de nuestra esencia más pura. 

			Cuando decimos amar a alguien, tan solo proyectamos nuestro interior en un espejo que nos devuelve una imagen idealizada. Amar es un acto sublime de autocompasión. Si no amáramos alguna vez, devendríamos espíritus errantes vagando sin cesar por el purgatorio de nuestro destino.

			Idealizar el amor y pretender encontrarlo es tan solo la expresión patéticamente desesperada de nuestra insoportable soledad. Resulta tan cruel, pero a la vez tan hermoso, que sentir su influjo nos hace parecer mejores, más bellos, más armónicos con el universo de donde provenimos. Pero la consciencia nos devuelve a la realidad como los seres únicos e irreconciliables que somos.

			La ilusión de amar es el bálsamo que equilibra nuestras mentes, salvándonos de la autodestrucción. La necesitamos para soñar que, tal vez, en otro momento evolutivo de una nueva galaxia, ese proyecto espiritual llamado amor, cobrará una nueva dimensión, experimentará una profunda metamorfosis que nos hará salir del atavismo, haciéndolo posible.

			La obra de Manuel Valero, “Solo tú y yo”, es un excelente ejemplo de lo compleja, pero a la vez estimulante que es la pasión de amar.

			Los amantes, ELLA y ÉL, viven sus realidades. Entre ambos media un gran espejo virtual que refleja la propia imagen en cada uno de sus lados. A partir de ahí, un ardiente diálogo busca desesperadamente una salida imposible a través del espejo, lo que pone de manifiesto que esa realidad bidimensional les conducirá irreversiblemente a su propio destino. Sobra todo, pero a la vez nada, porque la idílica batalla que se despliega es una confirmación rotunda del propio ser, atrapado sin salida en el corazón de los amantes.

			Nada hay más emocionante que asistir a este arrebatador espectáculo por la supervivencia de la especie, ni nada más placentero que sentirnos identificados, a través de una obra tan fascinante, con nuestra esencia. 

			Solo en otra galaxia, si fuéramos capaces de resolver la ecuación que desentrañe los enigmas de la gravedad, podremos salir de la tenebrosidad de nuestros miedos, desarrollando una realidad en más dimensiones, hasta ahora desconocida, que permita esa quimérica fusión de identidades, que algún alunado romántico ha definido con demasiada ligereza como la savia del amor. 

			Ángel JUÁREZ ABEJARO

			Madrid, 27 de septiembre de 2016

		

	
		
			
I.          ELLA: MI QUERIDO POETA…

			Mi amado, solitaria, con los ojos cerrados me quedo extasiada fantaseando cómo será nuestro primer encuentro, imaginando estrecharte entre mis brazos, pensando qué ocurriría, qué te diría, de qué forma surgiría la soñada unión de nuestros cuerpos desnudos y cubiertos de pasión, de qué modo me entregaría a ti con fogosos besos, qué deseos me pedirías, qué palabras me dirías que me excitaran tanto para amarte sin control, de qué hablaríamos gozando locamente de nuestro amoroso ardor, cuáles secretos escondidos que ambos habíamos guardado para esa sublime ocasión nos confesaríamos, cómo culminaría la incendiada cumbre del supremo momento de posesión, qué cosas compartiríamos desfallecidos en el lecho después de haber consumido todas nuestras incendiadas fantasías. Eres un hombre tan especial y tan lleno de sentimientos nobles. Esas palabras tan hermosas que escribes me hacen sentir más y más amor por ti. Deseo tanto mirarme en tus ojos preciosos, saborear tus labios que invitan al disfrute. Anhelo envolverme en tus brazos y que tu piel sea la sábana que me dé calor. Añoro acariciar tu cuerpo, besar cada espacio de tu piel hasta que tu ardiente pasión me haga estremecerme de placer y de felicidad. Tú y nadie más que tú eres ese ser que me hace completa mujer y aún sin que nos hayamos tocado todavía siento que nadie me ha amado como tú me amas, que me llena de felicidad que hayas aparecido en mi vida, mi querido poeta…

		

	
		
			
II.         ÉL: EN EL OCÉANO DE TU CUERPO...

			¡Qué bella eres! Observándote en la atrevida imagen que me has enviado me he sentido un curtido marinero, de modo que al ver el proceloso mar desnudo de tu cuerpo, me has incitado a navegarlo despidiéndome raudo de mi sosegado puerto, de tal manera que excitado me he lanzado a las desatadas olas de tu imponente mar. Aún siendo ducho lobo marino, en las tempestades de tu mar me he querido perder y adentrar, sabiendo que mi nave zozobraría con los embates de tus olas violentas adueñándose en un santiamén de la verga de mi indefenso navío, tragándola gustosa en tu deseoso mar. De inmediato has desarbolado mi nao con el choque tremendo de las dos crestas inmensas de tu oceánico mar, ahogándome con la enormidad de abundantes líquidos de delicioso sabor que han inundado mi ahíto paladar. Así has vapuleado mi embarcación con las potentes aguas de tu turbulento mar arrojándola a tu preciosa haba marina. Arrastrándome y ya sin voluntad me he hundido indefenso en la sima de tu charco salvaje. Ese mar ansioso cuyas olas deseosas me han hecho navegar en tu grandioso océano, sabiendo que en tu tempestad me iba a ahogar, porque a pesar de haber sido tragado por tu recio temporal, tu avezado marinero ya no quiere en otras aguas naufragar que no sean las de tu temporal voluptuoso. Mi hermoso mar, tu impresionante piélago deseo con pasión mil veces volver a surcar y que tus belicosas olas mil veces me hagan zozobrar ahogado en tu amor, ya que en tierra firme no se quiere tu marinerito quedar, sino ser el ávido pirata de todas las furiosas olas de tu mar. ¿Qué te parece, cariño, la vocación marina que me despierta tu hermoso mar?

		

	
		
			
III.        ELLA: HOMBRE DE MIS ANHELOS…

			Hombre de mis anhelos, te diré en muy poquitas palabras cómo soy y cómo me siento. Sonrío aunque no todos los amaneceres sean hermosos. Sueño porque soñar está hecho de ilusiones y enciende mi pensamiento. Lloro porque llorar purifica mi alma y calma mi corazón. Porque cada lágrima es un designio de mejorar mi existencia. Amo porque amar es vivir, pues si amo sé que voy a recibir amor. Porque prefiero amar y sufrir que sufrir por nunca haber amado. Comparto, porque compartiendo asciendo. Porque mis penas compartidas disminuyen y mis alegrías se multiplican. En suma, cariño mío, quizás te parezca una niña pueril porque otras también sonríen, sueñan, lloran, aman y comparten, pero tu chiquilla infantil así se siente viva en tu recuerdo. Y por ello, por todo ello, doy gracias a Dios por un día más. Doy gracias a Dios por ti, ya que haberte conocido ha sido lo más lindo que ha sucedido en mi vida. Así que ahora te digo tómame, suéñame, haz de mí lo que quieras. Todo te estará permitido. Suéñame mucho, cariño mío…

		

	
		
			
IV.        ÉL: SOÑARTE…

			Bonita mía, no puedo, no puedo soñarte más. Mírate, estás hecha de mis sueños. Soñándote he regado de multitud de astros amorosos la bóveda celeste. Hay tantos. Están todos en el firmamento de tu cuerpo, bella noche de mis sueños y fantasías. Eres un sueño, mi sueño, pues te he modelado con apasionados sueños. Tantos, que ya no me queda ninguno para soñarte más. Amor, en mis pródigos sueños todo me lo permitías. Nada me limitaba soñarte como se me antojaba. No, por favor, preciosa, no necesito tu bonita invitación para soñarte, pues ya eres el sueño de mi vida y voy a seguir soñándote toda mi vida. Todos tus caprichos, niña soñadora, te los he concedido soñándote en deliciosos sueños, desvergonzada, atrevida, soñada. Por favor, no me pidas que te sueñe mucho ya que es muy poco para mí, pues te he soñado recorriendo cada espacio de tu cuerpo tan completamente que ya no me queda sitio que soñar. En mis sueños, con tus ensoñadoras dulzuras has hecho de mí un juguete de sueños. Por eso hoy deseo soñarte despierto. Despierto abrazado a tu hermoso cuerpo soñado. Despierto pegado a tus ricos labios. Despierto en tus misteriosos, atrayentes y eróticos ojos. Despierto, quiero soñarme en todas tus bonitas miradas ya que eres mi sueño despierto…

		

	
		
			
V.         ELLA: ANOCHE...

			Anoche pensaba dónde estarías. Yo que tanto te necesito y te extraño, yo que no puedo vivir sin ti aunque tenga que seguir viviendo sin estar a tu lado. A mí, que me faltan las palabras para expresarte lo que siento en tu ausencia, cuando mis sueños se convierten en penosa orfandad al añorarte. A mí, que en esta soledad me siento desamparada de tu poesía, de tu amor, de tu erotismo, de tu pasión cuando me envuelve la melancolía por tu lejanía. Anoche mi náufrago corazón clamaba el deseo de que estuvieras conmigo cuando de pronto, por un momento, se iluminaron las estrellas del cielo y apareciste tú y con tu mano ardiente tomaste la mía. Sentí tu dulce voz en mi oído. Me vino el aroma fresco de tus besos. Vi tus ojos rozando todos mis deseos. Sentí que tus manos guiaban el camino de mi pasión. Tu voz besaba mi oído y yo te entregaba mi íntimo y más prohibido placer. Anoche, aún siendo la flor más pequeña, me sentí la mujer más hermosa del cielo y la tierra, soñando que jugabas entre mis cálidas piernas. Anoche sentí el tacto de tus dedos tocando mis sueños ardientes. Anoche fundimos nuestras caricias y besos en la hoguera de nuestra incendiada seducción. Anoche convertimos nuestro encuentro soñado en una montaña deliciosa de goces y disfrutes de locuras de amor…

		

	
		
			
VI.        ÉL: QUERERTE POÉTICAMENTE...

			En esta carta amorosa que hoy te dedico, absorta niña que mi corazón anhela, he decidido quererte poéticamente sin necesidad de rimas ni versos. Me basta y me sobra la prosa amorosa que siento por ti. Te siento como Pablo Neruda sintió a su amada en sus “Veinte poemas de amor”, pero a diferencia de él no te voy a escribir ninguna canción desesperada aunque mi amor por ti sea desesperado, desesperado deseo de quererte, de abrazarte, de saciar la sed de mi boca con tus besos. Como él pudo decir, hoy me siento grandioso, fecundo y magnético. Esclavo de nuestro amor, pues solo con pensarte matas las mortecinas soledades de mis días, ya que llenas mi vida de mañanas radiantes y tardes con crepúsculos sublimes imaginándome a tu lado. Eres magnitud de belleza, jardín de sutiles hermosuras que se extiende en mi palpitante corazón, atravesado y herido por un granel de bonitas flechas que son tus sonrisas, el brillo amoroso de tus ojos, tu voz calmada, tus delicados gemidos, tu lindo cabello, tus manos, tu cintura, tus senos y todo tu hermoso cuerpo. Son torrentes incesantes de saetas que me hieren y desangran desbordando mis apetitos de amarte en el mar de las alborotadas olas de pasión que me haces sentir por ti. Amor, tíñeme de besos con el color candente que tienen tus labios. Coloréame con tus caricias de la tonalidad de tus ardientes avaricias sensuales, con el barniz maravillosamente melodioso de tu voz. Píntame con el cálido esmalte de intensas e interminables horas de amor. Mánchame con tu deliciosa humedad femenina. Entíntame del verde rabioso de las tempestades furiosas de tu fresco amor ardoroso. No puedo, óyeme pintora de mi vida, seguir extenuado de amor en las horas de tu penosa ausencia. Ámame, bonita criatura, ámame sin temores ni dudas, bautizándome con las llamas de la emoción y el delirio de tus palabras. Hazme viajar por el cielo de tus ojos. Recíbeme en el oasis de tu boca, de tu dulzura y ternura, de tu cariño y tu vastedad de mujer, para dejar de ser ese desesperado y perdido caminante del desierto de soledad que es estar sin ti, silenciosa niña ausente. No sé, amor mío, si D. Pablo Neruda aprobaría esta carta, pero sí te puedo decir que te la he escrito con letras incendiadas de amor por ti...

		

	
		
			
VII.       ELLA: LOS DÍAS…

			Los días, las noches, las horas, sus minutos y segundos son interminables cuando no sé de ti. Mi corazón se envuelve en un manto de tristeza y de tinieblas si no te tengo. Amor mío, dame la alegría de sentir tu presencia, esa presencia que me hace sentir viva. Dame la alegría de un día poder tenerte a ti y a tu amor aunque en la distancia lo disfruto y lo siento. Dame la oportunidad de poder entrar en tu corazón para amarte como nunca mujer alguna te haya amado. Quiero que sepas que siempre estaré para ti para desnudarte mi alma y que goces de los más íntimos placeres. Estás entre mis sueños. Estás impregnado en mí. Estás tatuado en mi corazón. Aún sin tenerte entre mis brazos el fuego de tu cuerpo quema mi piel. Son las llamas de tu pasión que consumen mi vientre mojando mis frías sábanas. Estás en mi intimidad más profunda, albergado en mi ser donde quiero que te quedes para siempre. Te amo, mi cielo, te amo como al sol de la mañana. Eres la fuente inagotable de mi vida. Te amo porque eres el único que calma las tormentas que arrecian mi soledad. Ocupas cada espacio de mi mente. Eres el vino que me seduce y me pervierte. Eres la llama que calienta mi cuerpo cuando lo azota el duro invierno. Te amo en la oscuridad de mis días. Te amo con tus rosas y tus espinas. A tu lado me olvido de la soledad e iluminas mi corazón de amor cristalino por ti. Te amo y es lo único que me importa. Me deprime estar sola. Te amo porque eres el único que colma las estancias vacías de mi alma. Así, sencillamente, te amo...

		

	
		
			
VIII.      ÉL: ENCARCELADA...

			Encarcelada, con tu cautivo corazón lleno de ansias emocionadas, volaste hasta mí con las alas de tus sensualidades desatadas. Cautiva, erotizada con tus deseos de amor surcaste el cielo de tus inmensidades carnales apasionadas. Enrejada, ya con tus deseos excarcelados planeaste por los horizontes sin fin del cosmos de tus fantasías sexuales imaginadas. Encerrada, con tu intensa codicia de ser intemperantemente amada rompiste las rejas de tu hambre de amor fantaseadas. Así te tuve, amor, en la distancia, ardiendo en la fogata de mis palabras excitadas, con tu alma liberada de las prisiones de tus vidas encadenadas...

		

	
		
			
IX.        ELLA: DESPACITO...

			Guapo sinvergüenza, el día que estemos juntos ya verás. Te haré el amor, te lo haré lento, despacio, calmada y sin apuros. Intensa y apasionada, quiero que sientas que solo tú me importas y que no hay nada, nada que me importe más que tú. Miraré tus ojos tratando de entrar en ellos. Miraré tu cuerpo y sin que digas nada experimentarás una agradable tormenta de pasión, un calor indestructible con la lluvia de besos. Mis manos junto a las tuyas irán bajando poco a poco. Te diré que soy una chica mala, que me he portado mal y mi boca descenderá por tu cuerpo al sur, muy al sur, para encontrarme con tu deseado placer. Seré frenética pero delicada. Te quemaré a fuego lento, a fuego muy lento, a ese fuego lento que te consumirá de la cabeza a los pies y que así no quede de ti otra cosa que cenizas enamoradas, que no quede nada de ti que el haber ardido con mi poseso y delicioso castigo. Ya te aviso, espéralo...

		

	
		
			
X.         ÉL: TE SIENTO…

			¡Ay, chica mala! Ahora, en mi imaginar te siento como arena de playa, fina, cálida, suave, acogedora e inmensa. Cuerpo de mujer hecho de pulcra arena de costa. Ardiente arena, calentada por el llameante sol de mi amor efusivo, dispuesta a acoger mi cuerpo deseoso en tu bonita extensión. Deliciosa niña de piel exquisita, en tu arena se extinguen mis bravas olas. Te recojo en mis manos y hago de ti un corazón de tibia arena que se derrama sobre mi cuerpo, mojado por tu arena fresca llena de agua salada. Quiero recorrer tu interminable litoral dejando la lechosa espuma de mi mar alborotado vertido en tu absorbente arenal. Recostado en tu acogedor lecho arenoso cierro los ojos y me olvido de mi ser, entregado al ardoroso y placentero fervor de tus dunas femeninas. Hoy me rebozo en ti, abrasadora arena, entregándote con pasión mi sensitiva virilidad avivada por tu caluroso aluvión. Arena que tienes nombre de mujer y como mujer te siento, cuando con los pies desnudos y cansados recorro tu playa empapada de vivificante frescor. Mi arena preciosa, acariciadora arenilla, me quedaré en tu amorosa compañía, abrigados por la noche llena de luceros para disfrutar los dos de la magia de la iluminada luna, que dibujará la sombra de mi cuerpo en tu rubia arena, arrullados por el tenue concierto de las olas desmayadas, apaciblemente entregadas en nuestra amorosa pasión marina...

		

	
		
			
XI.        ELLA: EN ESTA NOCHE...

			No sé por qué en esta noche de luna verde te siento tan lejano y sin embargo tan cercano. En esta noche, con el esmeralda de la luna verde se reverdecen mis deseos enamorados. No sé si en esta noche única, en la que la luna ha pincelado el firmamento del color verde de la primavera, sentirás mi amor por ti con el esplendor de los nuevos brotes de hierba. En noches como éstas tanto te evoqué, tanto te deseé, tanto te soñé que hoy la luna ha vestido de berilo las añoranzas de mi amor verde. No sé si en una noche como ésta tú estarás dormido, tan dormido que no te acompañen los verdes días del amor que nos tuvimos, tal como yo siento reverdecido el amor que en esta noche verde por ti he sentido. En esta noche, mirar a la verde luna me trae el recuerdo de las ausencias de tantas noches reverdecidas de amor que he pasado sin ti. Cuántas noches te hubiera amado en noches como esta, con pasiones verdes como tanto deseo en esta noche de luna verde. ¡Ay, amor!, en esta noche se ha pintado de verde el amor con el que te entregué mi cuerpo, mi alma y mi corazón. Por eso, porque quiero que el amor que te di sea perenne, en esta noche de luna verde a su verdor entrego la verde ilusión de tanto amor rejuvenecido que hoy siento y siempre sentiré por ti...

		

	
		
			
XII.       ÉL: AVENTURERO...

			Bello amor, cuando te mostraste ante mí por primera vez, aquella noche que vergonzosa te desnudaste a media luz, al ver la inmensa geografía de tu universo de mujer, lleno de ignorados continentes de bellezas sin fin, océanos insondables de hermosuras, mar y cielo, noche y día, sol y luna en tu piel, me sentí tu audaz explorador. Me sentí caminante incansable, ávido geógrafo, temerario escalador, ciego espeleólogo, insaciable arqueólogo, avezado marinero curtido en mil mareas, galernas y tempestades, incontinente a aventurarme en tu atrayente cosmografía de mujer. Excitado por tu inmensa belleza me sentí aventurero para adentrarme en toda tu bonita orografía, para extraviarme en el mapa de tus cordilleras y valles, tus lomas y praderas, en la infinitud de tus caminos, veredas, ríos, lagos, cálidos estuarios, ardientes volcanes, en tus frondosas y verdes selvas hasta lograr encontrar tu escondida sensualidad. Esa noche me avivaste el ansia aventurera de descubrirte como un nuevo mundo de erotismo, rebosante de innumerables riquezas, de apetitosas pasiones. Me sentí incitado a hundirme en las misteriosas simas de tus deliciosas humedades, decidido a ahogarme en todos sus pantanosos deleites. Extasiado por ti, niña de mis fantasías, adopté la ciega voluntad de explorar todas las mareas de tus carnales delectaciones, deseoso de que mi viril condición naufragara en todas ellas. Exaltado por tus hermosuras de hembra femenina recorrí perdido todas las rutas de tus deseos hasta alcanzar el oasis cariñoso de tu alma, insaciable de ansiedades de pasión que me hicieron hallar todas tus insondables sensualidades. Por eso, bonita mujer mía, ya te anticipo que la próxima vez que te cobijes desnuda en mis brazos voy a ser irresponsable, definitivo, lanzado, osado y atrevido emprendedor, porque tú, niña preciosa, eres mi buscada y verdadera aventura en la que encontraré el arca perdida de mis delectaciones, pues siempre seré el incombustible aventurero descubridor de todas tus hermosuras…

		

	
		
			
XIII.      ELLA: CUANDO PENSÉ…

			Mi guapo amante, cuando pensé que ya no habría lugar en mi corazón para el amor, cuando sentí que las ilusiones morían desangradas de esperanzas, sepultadas en el olvido, apareciste tú en mi vida.  Tú despertaste mis sueños dormidos. Tú bañaste mi cuerpo de nuevas fantasías y juegos eróticos jamás vividos. Tú llegaste irrumpiendo en mi existencia calándome con desconocidas emociones. Tú y tu vendaval cariñoso alteraste todos mis pensamientos derribando la carcasa de mi alma abandonada en la indiferencia. Tú, corazón bello, me has hecho entregarme en el delicioso vértigo del amor añorado. Tú despertaste el fuego de mis entrañas  acariciando los más recónditos espacios olvidados de mi cuerpo como nadie jamás los había acariciado. Tú creaste en mí un universo de besos y me hiciste sentir las dulces delicias que emanan de tus labios. Tú has construido castillos de pasión indestructible en mí que son baluartes de amor eterno. Tú eres la ternura que disipa mis aprensiones y temores. Tú eres emoción y pasión. Ya ves, tu amada te acaba de abrir su corazón y su alma. Ahora dime tú si estás dispuesto a recibir esta comunión de amor que te ofrezco, porque si estás dispuesto a amarme como yo te amo no te detengas ni un solo instante para consagrarla, pues hoy te siento más que nunca en mí y deseo más que nunca que tus besos no dejen nunca de despertar mis ilusiones y sueños anhelados…

		

	
		
			
XIV.      ÉL: AMADA MÍA…

			Amada mía, tus palabras han hecho vibrar mi cuerpo como tiemblan los luceros en el grandioso cielo nocturno que ahora nos contempla a los dos. Cuando leo tu carta, en esta noche inmensa, espectadora de mis infinitos deseos de besar tu dulce boca, siento el ansia de fijar en la oscura bóveda celeste muchos más besos que todas esas incontables estrellas que ahora me observan. Me pides que diga si te amo y no puedo ocultar ni disfrazar el amor que mi corazón siente por ti. Bella mía, sin esperarlo, casi sin darme cuenta, te has metido en mí como el aire que respiro. Tú me has embobado, pues no puedo dejar de pensar en ti y nada más que en ti en todos los momentos del día. Tú y tu sonrisa sois la llave que abre mi corazón. Tú y tu alma sois la luz que ilumina el amor divino que te profeso, con el que te venero a ti, Afrodita surgida de la espuma del enorme océano de nuestra emoción y pasión. Tú eres la inspiración de todo mi sentimiento amoroso que no me deja vivir sin extrañarte. Mira, niña preciosa, te escribo esta carta con tinta carmesí para mostrarte que mi corazón se desangra de amor por ti, pues eres dueña y señora de él, poseedora de toda la ilusión interminable que me envuelve como tu amante. Sí, te quiero y nunca dejaré de quererte…

		

	
		
			
XV.       ELLA: SILENCIOS...

			Querido mío, nuestro amor está hecho de bonitos silencios y de silencios se alimentan nuestras amorosas sintonías. De silencios se hacen nuestras soledades, pero me piensas y te pienso en silencios de amantes cercanías. De extrañarnos están hechos los silencios en nuestros corazones, pero escandalosas son las ansias de sentirnos. Silencioso es apretarnos las manos, pero su calor es ruidosa expresión del intenso clamor de desearnos. Me miras y te miro en silencio y de silencios están hechas nuestras miradas, pero despiertan en nuestros pechos el estridente palpitar de las emociones clamorosas que sentimos. Nuestros abrazos se funden en profundos y largos silencios pero siento tu cuerpo y tú sientes el mío con el alboroto de mil pasiones encendidas. Te beso y me besas en los íntimos silencios que son los besos de amor, pero bulliciosos son los cariños que llevan consigo. Sí, corazón mío, nos queremos en silencio pero vivaz es el enamoramiento que da sentido a nuestras vidas llenas de silencios. Sin embargo, amor, imposible de silenciar es la lamentación de que no estés a mi lado...

		

	
		
			
XVI.      ÉL: RECORDANDO...

			Amor, aún recuerdo la primera vez en la que nos amamos con desatada pasión. Recuerdo aquel bonito momento cuando saciados de placer te apretabas húmeda y desnuda contra mi cuerpo sudoroso. Nunca podré olvidar aquel instante en el que con tu carita de mujer de la que no había huido la adolescencia me miraste dulcemente y me dijiste con deliciosa vocecita: “Eres la mayor bendición que Dios me ha dado. Eres la alegría de mi vida. Eres el amor que vive en mi corazón. Eres la ternura y el cariño que endulza mi existir. Eres esa pasión y fogosidad que enciende mi cuerpo y despierta mis sentidos. Eres lo más lindo que me ha pasado en la vida. Te amo, mi rey bello”. Recuerdo que conmovido por la ternura de tus palabras, sintiéndolas como si fueran dichas por un ángel de amor cuyo bonito hablar penetraba en lo más hondo de mi alma, gozando del agradable calor que me transmitía tu cuerpo, se me erizó toda la piel del organismo, no solo por el agrado de tus expresiones sino también por la sensación de saber que tu entrega era incondicional, que por primera vez te había tenido, aunque siempre habías estado presente en mis sueños, en mis ilusiones y mis deseos. Recuerdo que con esa inefable sensación fui con mi boca en tu oído y con la voz hecha alientos te susurré: “Amarte a ti es amar la belleza de tus ojos risueños, es querer la inocencia de tu voz de niña, es amar la suavidad cándida de tus labios temblorosos cuando los entregas a los míos, es querer el fuego de tu cuerpo lleno de sensaciones indescriptibles cuando lo das a mi deseoso cuerpo, es amar tus delicadas y sutiles manos cuando abrazados siento tus dedos como saetas de amor clavadas en mi espalda, es sentir la blandura divina de tus senos apretados contra mi pecho. Amarte a ti es quedarme deseoso, pues es tanto lo que te amo que siempre te deseo amar más y más, es ansiar el despertar de tus excitantes gemidos femeninos que enloquecen mis deseos de quererte más y más, es percibir el palpitar de tu corazón emocionado acelerando el palpitar del mío, es querer inundarme de tu bondadoso espíritu adentrándome en tu alma, es desear germinar en tu vientre el hijo deseado de nuestro amor, pues hacer el amor contigo, corazón hermoso, no es física sensualidad sino ansiado deseo de quererte siempre. ¡Ay dulzura de mi vida!, aunque mucho dijera seguiría siendo incapaz de expresarte todo lo que siento por ti”. Así, recuerdo que sintiéndome incapaz de declararte cuanto te quería fue que te apreté fuertemente entre mis brazos, para contagiarte con mi mudo y oprimido abrazo lleno de amor cuanto te amaba...

		

	
		
			
XVII.     ELLA: LA PASADA NOCHE…

			Mi bonito trovador, ya que me invitas a recordar, la pasada noche te soñé y me desperté creyendo que estabas a mi lado, pero no te encontré entre las sábanas templadas con mi desnudez. Antes de volverme a quedar dormida me puse a hablarte en voz alta diciéndote: “Necesito sentir cómo tus deseos por mí atrapan mis manos y se deslizan por mi piel en un susurro vibrante de ardiente pasión que solo tú y yo conocemos. Te necesito en el silencio del despertar secreto de mis goces íntimos. Necesito amarte tan escandalosamente que el cielo se sonroje. Te necesito destellándome estrellas de mil colores cuando tus labios se encuentren humedeciendo mi entregada intimidad hecha tuya, solo tuya y para ti. Te necesito en todas mis noches apasionadas y en todos mis deseosos amaneceres. Necesito recorrer todos los poros de tu duro cuerpo con mis alientos, mis suspiros y la humedad de mis besos, sintiendo la tempestad de tu virilidad dentro de mí, sembrando apasionadamente la sementera de tu amor, ese fiero y tierno amor que guardas para mí y que solo a mí me puedes dar, corazón de mi vida”. Quizás te dije muchísimo más pero me lo quedaré guardado para cuando estemos juntos, mi adorable juglar...

		

	
		
			
XVIII.    ÉL: COMO UNA ROSA...

			Mi querida locuaz solitaria, la insomne amorosita, en esta misiva tu rendido vate va a compartir contigo la sensación poética y que no tuve oportunidad de confesarte en aquella noche de amor, la de aquella primera vez que nunca se podrá borrar de mi recuerdo, cuando yaciendo los dos en el lecho me regalaste tu desnudez y tan extasiado estaba que no sabía qué hacer. Aunque embelesado por toda tu beldad y deseoso de no evadir lo más bonito que me ofrecías, aquel obsequio era tan delicado y sublime, que lo aprecié como una flor, la más hermosa rosa que jamás había contemplado. Una flor sedosa, húmeda y olorosa digna de santa veneración, a la que miraba con dulzura gozando de su desnuda ternura y sin ansias de disfrutar de toda su preciosa donosura. Tanto fue el arrobo que me embargaba, que me senté a tu lado y empecé a acariciar los pétalos de su sutil y delicada envoltura con viva excitación, pero con mansa rozadura. Aún deseándola en toda su hechicera ricura, disfrutando de la perfumada loción que surgía de su deliciosa necesidad de pasión, besé el húmedo rocío de su ardiente cogollo interior, cálido relente deseoso de posesión y la tomé entre mis labios con cariñosa conmoción, disfrutando de su frágil humedad de fresca flor. Así la amé como se ama una divina donación, encandilado por la intensa emoción de su bonita guapura, buscando con pasión su alma de rosa y su corazón de ardiente flor, hallando en su interior todos los goces soñados que me fueron entregados en ese jardín dorado que es hacer el amor. ¿Qué te parece, amor mío, todo cuanto me brindó aquella hermosa flor?...

		

	
		
			
XIX.      ELLA: ARREMETE CONTRA MÍ… 

			Hoy, con tu bonita epístola, amante mío, hiervo desatada en deseos de ti y te pido que arremetas amorosamente contra mí, dejando tu aliento grabado en mi piel y el elixir de tu esencia viril corriendo por mis venas. Suelta las riendas de tus ansias y que explote en mi vientre la erupción de tu lava ardiente. Fáltame el respeto pero no extravíes tu delicadeza. Seré fuerte roca ante tus tempestades pero trátame como la flor frágil que adorna nuestra pradera de amor. Marca tus besos candentes en mi boca anhelante. Escribe en mi cuerpo acalorado tus versos de amor con tus dedos afectivos y déjame para siempre ese poema señalado. Intérnate en mi femenina espesura con besos descontrolados. Subyuga con tus caricias mis caderas danzantes. Colonízame plantando tu bandera de eternidad masculina en mi alma anhelante, pero regresa para renovar por mi cuerpo tu delicioso peregrinaje. ¡Ay, amor!, qué me has hecho que contigo he perdido para siempre mi anterior compostura, ya que tan solo con pensarte un vendaval de deseos tempestuosos azota mi cuerpo y mis entrañas, corazón mío…

		

	
		
			
XX.       ÉL: BOMBÓN…

			Hoy, tremenda niña amorosa, te he hecho bombón. Te extrañaba tanto, que fui a buscar esa cajita metálica roja con forma de corazón que te regalé la última vez que estuvimos juntos en esta casa, que también te extraña, al tal punto que por doquier sigo oliendo tu perfume, bonita hechicera. Tomé un bombón de chocolate negro con licor y lo puse en mi boca. Cerré entonces los ojos y te pensé, abandonándome en tu rico sabor. Amor, te saboreé sintiendo toda tu dulzura. Paladeaba tus labios, la sedosa piel de tu cuello, tus cálidos oiditos, la suavidad de tus senos palpitantes, el intenso calor de tus manos, la delicada textura de tu hermoso cuerpo, y a medida que se derretía el bombón en mi saliva te degustaba con tanta delicia que te paladeaba despacito, relamiéndote como esa golosina, pensándote y recordando los momentos en los que eres pura miel para mí. Mi azúcar morena, me sentí tan endulzado, tan estremecido, tan golosamente empalagado, que una descarga sensual de placer me recorrió desde mi cabeza hasta los pies, embriagado por el gusto con el que te sentía. Por eso, ausente niña azucarada, cuando volvamos a estar juntos te besaré con uno de esos bombones en la boca, para compartir contigo esa melosidad que es el cariño que nos damos, pues estás hecha de sabrosito néctar y ambrosía...

		

	
		
			
XXI.      ELLA: EN ALGÚN LUGAR...

			Amorcito, te he imaginado en la playa, a la luz de una luna hermosa, a tu lado, disfrutando del paisaje de tu cuerpo desnudo, tentándote a desnudar el mío y hacer de la arena nuestro lecho de amor. La luna, mirando extasiada cómo nuestros cuerpos se coqueteaban con ansias de amar, iluminaba con más intensidad nuestra fogosa emoción. Las olas, celosas, bañaban los deseos y las caricias de nuestra ardiente pasión. Nuestras bocas se unían en un beso que hizo que nuestros cuerpos se poseyeran en la más bella demostración de amor. Es maravilloso imaginarte, porque aunque no estés conmigo te siento como si estuvieras, mientras te entrego mi cuerpo y mi alma para siempre, amor de mi vida. Sueño con tus ojos, sueño con mirarme en ellos, sueño con tus labios, sueño con probar su miel. Sueño con tus manos, sueño con que acaricien mi piel, sueño con tu presencia, sueño con estar en tu regazo, sueño con amarte, sueño con ser amada por ti. Es hermoso soñar contigo porque a veces me despierto y no sé si he soñado porque despierta sigo soñando en ti. Sé que al pensarte, imaginarte, soñarte amorosamente me comunico contigo por nuestro entrelazamiento cuántico, que es la conexión instantánea entre dos partículas o sistemas cuánticos, pues estoy convencida de que tú y yo formamos un todo indivisible, de tal manera que estoy persuadida que somos dos partículas gemelas que estuvieron juntas en algún tiempo, en algún lugar del Universo, no importa cuándo, y que permanecerán conectadas eternamente. Por eso cada vez que te pienso vibro contigo, amor mío…

		

	
		
			
XXII.     ÉL: UN DÍA…

			Cariño, un día te escribiré un poema de amor que no se recree en las estrellas o la luna; ni en el amanecer o el atardecer; ni en la inmensidad del mar para expresarte mi sentir. No te escribiré un poema de amor que hable de edenes o jardines, de los colores o perfumes de las flores, de la nostalgia del otoño o la frescura de la primavera. Sí, algún día te escribiré un poema de amor que sea indiferente a los verdes paisajes, las cristalinas fuentes, la lluvia o el inefable olor a tierra mojada. Un poema de amor ajeno al trinar de los alegres pájaros o al ir y venir de las golondrinas felices surcando los azules cielos del estío. No, niña de mi alma, no quiero ser tu poeta amoroso con exaltaciones simbólicas, soñadoras y alegóricas sobre tu bonita persona.  No te voy a escribir un poema de amor con figuradas parábolas sublimadas ni con la lírica que inspiran las bellezas naturales para referirme a ti. No, corazón mío, no necesito de sublimes versos abstractos para escribirte un poema de amor que te diga la preciosa mujer que eres para mí. No me hace falta compararte con bellezas naturales para decirte en poesía que tú, hermosa criatura, despiertas todos mis deseos y pasiones de hombre. Por eso, porque quiero ser tu ángel de poéticas letras de amor, te escribiré un poema que te haga llegar la emoción que siento cuando pienso en ti. Sí, un día te escribiré un poema de amor que te exprese llanamente todo el amor que mana de mi alma desde que te hiciste presente en mi vida. Te escribiré un poema de amor que te haga sentir la sencilla verdad de mi hermoso cariño por ti sin necesidad de versos rimados. Un poema de amor que devotamente te hable de cómo tú, preciosa mujer, has dado vida para siempre a mi corazón ilusionado… 

		

	
		
			
XXIII.    ELLA: YO, TU AMADA…

			Yo, cariño, con mi mano izquierda en el pecho y la derecha levantada, como testigo ante el tribunal de nuestro amor, declaro que no necesito excitarte porque me siento muy provocativa; declaro que no me considero inteligente pero sí modestamente sabia por mi condición femenina; declaro que no necesito insinuarme porque con mi amor te mostraré sutilmente nuestro apasionante camino; declaro que olvido toda forma de ansiedad porque estoy armada de paciencia para esperar el momento propicio de estar contigo; declaro que no necesito ilusionarme porque vivo ilusionada con los sueños maravillosos que pueblan mi corazón; declaro que no me importa la cantidad del tiempo de tu dedicación porque disfruto día tras día de la suprema calidad de tu ser; declaro que no necesito ver nada de ti porque todo cuanto eres lo llevo dentro de mí; declaro que no puedo sentirme engreída porque te hayas fijado en mí sino sencillamente afortunada de que un hombre quiera a una mujer tan modesta como yo; declaro que nunca haré juicios sobre tu pasado, pues lo único que me importa es la ilusión que has traído a mi vida desde que apareciste en ella; declaro que te ofrezco mi hombro no para consolarte de tus abatimientos, sino para mitigar tu corazón con mi comprensión y ternura; declaro que no voy a buscar tu vehemencia porque sé que siempre voy a despertar tus sentidos; declaro que rechazo las dependencias porque adoro tu libertad; declaro simplemente que me siento segura de tu cariño. Así que dime, ¿aceptas esta declaración y pacto de amor? Pronúnciate o calla para siempre…

		

	
		
			
XXIV.    ÉL: YO, TU AMADO…

			Yo, tu amado, en pleno uso de mis facultades emocionales, con mi mano derecha en el pecho sintiendo el palpitar de mi corazón y la izquierda apretada cálidamente a la tuya, ante el mismo tribunal de amor en el que tú has testificado, libremente te declaro mi sincera, breve y sencilla oferta diciéndote: 

			Ven a mi vida, querida mía, y vamos a hacer de nuestro amor una primavera interminable. Despójate de los pasados y no pienses en futuros inexistentes para así gozar plenamente de este precioso amor perdurable que te prometo y te he de ofrecer continuamente. Yo te regalaré segundos de amor hechos de años luz. Minutos de cariño tejidos con días cósmicos. Años renacidos de amores sin fin, para querernos como dos criaturas de almas gemelas, ajenas al tiempo y al espacio, disfrutando de un paraíso de amor, sin juramentos ni promesas. Solo tú y yo, con total entrega, para ser únicamente cautivos de  nuestros vivos sentimientos, donándonos la sublimidad de nuestras almas, obsequiándonos con una rica eternidad de cariñosos abrazos, tiernas y cómplices miradas, besos ardientes e incendiados y carnales homenajes de amor. Te ofrezco siempre emoción y pasión sin importarnos otra cosa que no seamos solo tú y yo. Solo tú y yo en ese sueño de delicias de amor compartido que solo nos pertenecerá a los dos ¿Aceptas esta sincera declaración de amor? Dímelo, por favor, o calla para siempre...

		

	
		
			
XXV.     ELLA: TU AUSENCIA…

			Corazón, cuando esta vez nos despedimos entrando la luz del amanecer en nuestra alcoba, saturada del arrebato amoroso que habíamos vivido esa noche, me sentí ahogada por el vacío de tu ausencia. Por un momento estaba como perdida, triste, hundida en una nostalgia que me siento incapaz de escribir. Aunque gozosa por la autenticidad de nuestro sentimiento, lágrimas de tristeza asomaron a mis ojos. De pronto, amor, se agolparon en mi pensamiento todas las cosas que la vuelta a tu país me impidió compartir contigo. Quizás para disipar mi pena y no hundirme en la desazón que me envolvía, me puse a pensar que el amor es la fuerza más poderosa del Universo, que el amor lo puede todo y que para quien ama, la ausencia perfecciona el amor, pues el alejamiento hace más vivo el sentimiento, más intenso, más indestructible el vínculo, ya que se convierte en más fiel que las presencias. Es en el tiempo de nuestras separaciones cuando me vienen a la mente todas estas cosas que, a pesar de mis propósitos, quedan sin ser dichas en nuestros encuentros, pues con sus embates el huracán amoroso las echa en el olvido. No son cosas importantes, por lo que seguramente te podrían parecer tonterías de mujer, cosas infantiles o banalidades femeninas, pero para mí son intimidades de amantes en las que descansan la confianza mutua y las complicidades necesarias para querernos mucho más. ¡Ay!, corazón, cuantas cosas me quedan siempre por decirte cuando me separo de tu piel con la mía impregnada de tu exclusivo aroma varonil, sin poder dejar de extrañarte, dulce dueño y hombre que te llevo en mis entrañas…

		

	
		
			
XXVI.    ÉL: REGÁLAME…

			Mi niña triste y melancólica, nuestra separación no existe, pues aunque nuestros cuerpos se distancien por la desalmada imposición de nuestras odiosas circunstancias nuestros corazones permanecen juntos y nuestras almas vibran en la misma sintonía. Yo siempre te presiento sin horarios ni calendarios cuando tú me piensas. Mi ángel, no te sientas ni perdida ni triste. Sencillamente regálame tus besos con el carmín de tus labios impresos en tus cartas, y envíame en ellas ese aroma tan distintivo con el que perfumas tu cuerpo de rosa. Yo los besaré una y mil veces restregándome con ellos toda mi cara. Te juro y te prometo que con cada carta tuya que reciba te escribiré un poema inspirado en el inmenso amor que siento por ti. Seré en poesía tu exclusivo e íntimo poeta cuando me remitas tus labios escarlatas. No habrá papel en el mundo para albergar mis cartas desesperadas de amor. Hagamos ese trato, y mientras espero tu próxima misiva empapada de tu boca escarlata recibe mis besos infinitos, húmedos y tiernos en tu boca de flor primaveral y en todas las lindas y suaves colinas de tu hermoso cuerpo…

		

	
		
			
XXVII.   ELLA: MI VARÓN ADORADO…

			Mi varón adorado, me gusta recordar cuando hablamos con miradas, cuando en silencio puedo decirte lo que siento, cuando basta con tocarnos las manos para expresarnos el amor que nos tenemos, cuando con un abrazo me haces dueña de ti, cuando con un beso me robas el alma, cuando entre caricias nuestros cuerpos conversan sin necesidad de palabras, y cuando fijadas nuestras miradas sonrientes nos decimos “te amo”, sin tener que declarárnoslo en viva voz. Siénteme siempre con la misma calidez que acaricia la brisa marina en una noche cálida del verano. Con tu abrazo, amor mío, siento el aura con los bonitos colores que circundan e iluminan tu bella figura y que siempre se me aparecen con tu solo recuerdo. Deseo ser todos los días el rayo de sol que se extiende por tu fisonomía y que sientas su placentero calor, olvidándote de la distancia, para que nunca exista entre los dos. Amor, hoy más que nunca me estremecen aquellos versos de Neruda que en nuestro pasado encuentro me susurraste al oído: “Era la sed y el hambre, y tú fuiste la fruta. Era el duelo y las ruinas, y tú fuiste el milagro”. Es así, cariño, porque quiero ser el alimento que sacie tu apetencia de cariño y el prodigio de amor en tu vida. Infinitamente tuya recoge la dulzura de mis besos impresos en esta carta para tus apetecibles labios...

		

	
		
			
XXVIII.  ÉL: NO PUEDO...

			No puedo, no puedo y lo sabes, resistirme a tus poderosas armas femeninas, inmensa mujer con carita encantadora de niña juguetona como si nunca hubieras roto un plato. A mí no me engañas pues sé lo peligrosita que eres, pero no puedo, no puedo negarte nada. Así te aprovechas de mí a conciencia, y maliciosilla disfrutas cuando te muestras sofisticadamente ataviada, de modo que me convierto en el sumiso consentidor de los caprichitos que has tramado en tu bonita cabecita. Lo tienes bien urdido cuando te enseñoreas ante mis ojos con ese vestidito negro tan cortito, ajustadito a tus lindas redondeces, atrevidamente escotado, con tus delicados bracitos al aire y el collarcito de perlitas de colores abrazado a tu esbelto cuello de cisne y derramado por tu pecho, mostrándome las cintitas de tu prenda íntima. Tu largo y cuidado cabello sedoso vertido sobre tus hombros y senos, con pícaros flequillos sobre tu carita provocadora, ya me terminan de rendir a tus encantos, coqueta incorregible. Sabes entonces que me tienes enteramente en tus manos para conseguir de mí lo que te has propuesto cebando a placer tu anzuelito, melosita criatura, mirándome con esos ojitos negros bien abiertitos, hermosos, vivos, penetrantes e inteligentes enmarcados con tus largas pestañas y cejas de bonita pincelada. Con esa mirada me subyugas desatando en mi mente y cuerpo un volcán de deseos ardientes. Además sabes perfectamente que tu naricita finamente bella, acompañada de tu sonrisita de angelito candoroso, tu boquita deliciosa y tus labios de cereza, tan húmedos y brillantes que se asemejan a dos gotas de rocío sonrosadito, son para mí tan apetecibles que ya sin voluntad me siento prisionero de tus ricos besos, afrodisíaca dulzura interminablemente femenina. Para mi total perdición sabes rematarme con la fascinación, alevosamente calculada, de moverte como sirenita embaucadora de aquí para allá, hablándome de cualquier cosa, consciente de que no voy a prestar ninguna atención al no poder de dejar de mirarte integrita, por lo que consciente de que me tienes hipnotizado te sientas en el brazo del sillón, exhibiéndome entonces las hermosuras que descubren la escasez de tu vestidito con esas piernas tan esculturales, los zapatitos negros con tacones exagerados que guardan tus bonitos pies, con tanta picardía que me muero por besártelos, deliciosa malvada. No puedo, no puedo estar a tu lado sin sentirme cautivo de tus encantos, mucho menos cuando, viéndome vencido y conquistado por la devoción a ti, sabiendo claramente lo que va a suceder, tienes la frescura de preguntarme “¿en qué estás pensando?” Entonces ya me idolatro en el vergel de tus divinos sortilegios…

		

	
		
			
XXIX.    ELLA: UNA NOCHE DE AMOR…

			Adorable embelesado, impaciente por nuestro próximo encuentro que me has anunciado, deseo entregarte con esta carta mis fantasías de fémina deseosa de nuestra noche ardorosa de pasión. Mi cuerpo desnudo extendido sobre el lecho será para ti mi íntima y deseada puerta de jade. Serán tuyos mis dos volcanes con sus cumbres prendidas de fuego. Esparciré mi abundante cabello como un río desbordado sobre mis hombros y senos, observando sonriente y sediciosa tus alteradas apetencias. Desearé ser tuya al besarme fogosamente en los labios y al acariciar mi cuerpo mientras te pierdes en toda la geografía ansiada de mi piel. Te prometo que no dejaré un solo espacio de tu naturaleza sin bordarla con mis besos. Buscaré con mi boca tu deliciosa golosina derretida para apagar su fuego. Beso a beso disfrutaremos de un cóctel de aromas y sabores que impregnarán todos los poros de nuestros cuerpos, en un frenético baile desquiciado de caderas, sintiéndote dentro de mí hasta que los fogones de nuestros volcanes exploten en ricos éxtasis de delectación. Amor mío, te espero con ansiedad… 

		

	
		
			
XXX.     ÉL: HACERTE EL AMOR...

			Ardorosa impaciente, en esta misiva quiero compartir contigo lo que es hacer el amor. Para mí hacer el amor es como la Santa Cena, una comunión compartida, lo más sacro que se puede concebir. Yo te doy la mitad de mi cuerpo y tú me das la mitad del tuyo. La mitad de nuestros cuerpos que llevan la mitad de nuestras almas. Amándonos yo te entrego mi sangre y tú me ofreces la tuya en ese torrente ardiente de nuestra sacrosanta pasión que es hacernos el amor, para que yo sea cuerpo de tu cuerpo y tú cuerpo de mi cuerpo. En esa unión ya no somos dos sino uno en dos. En esa sublimidad religiosa nos fundimos en un acto divino en el que el placer físico solo es el vehículo de nuestro reencuentro de eternidad, pues el amor, cariñito, es la razón del Génesis. En el amor está el poder de todo y no hay nada que pueda ser sin él. Por eso, con ese enorme poder, que es ajeno a nuestros cuerpos, a nuestra edad, a nuestros tiempos, hacer el amor es siempre un acto de juventud y frescura como una rosa primaveral. Tú, amándome, eres mi rosa imperecedera y yo, amándote, siempre seré tu primavera. Preciosa criatura, al hacerte el amor yo no deseo gozarte sexualmente sino disfrutar de la inmensidad del firmamento de tu espíritu, pues hacer el amor es el acto más espiritual que existe. Ha sido creado de manera tan perfecta que en ese acto nos sacralizamos en una entrega plena. Tú, mujer, has sido concebida para dar vida y yo, haciéndote el amor, vivifico tu esencia. Tu cuerpo tiene el don de la creación y yo, haciéndote el amor, renazco y me recreo en ti. Por eso tu amado te pide que me tomes no como un varón, sino como el ángel fieramente humano que abre tu puerta celestial, entrando tiernamente en ella para emprender un gozoso viaje astral al encuentro de nuestra esencia divina, abandonando nuestra envoltura corporal para convertirnos en ángeles haciéndonos el amor...

		

	
		
			
XXXI.    ELLA: NO SÉ, MI AMADO…

			Amor mío, yo lo evoco en las maripositas revueltas en mi estómago cuando llegó aquel esperado momento en el que el deseo se apoderó de los dos. Cuando poco a poco me desnudaste besándome por todas partes. Cuando la habitación se llenó de nuestras respiraciones agitadas y mis suspiros de placer por cada beso apasionado que me dabas. Cuando mi deleite te hizo ir más allá hasta cogerme en tus brazos y recostarme en el lecho. Cuando de hinojos en la cama me quitaste las prendas que acrecían tu ansia de mi total desnudez. Cuando con ternura acariciabas mis sonrosados collados y sus crestitas empinadas. Cuando con sutileza rozabas el ardiente centro húmedo de mi intimidad. Cuando tus ojos interrogantes miraban los míos respondiéndote con los suspiros de gozo que se escapaban de mi boca. Cuando desatado de efusión besabas mis labios y tu lengua se bañaba en mi boca anegada de secreción, enredándose con la mía. Cuando lamías ansioso mi lóbulo, mi cuello y mis senos. Cuando tu aliento fogoso prendía mi cuerpo estremeciéndome de agradables escalofríos y mi voz se extraviaba en un concierto de gemidos desquiciados. Cuando no siendo dueña de mis enloquecidas sensaciones, me deslizaba por tu bello cuerpo con mis besos hasta alcanzar tu regalo más deseado. Cuando suspirabas agitado y tu piel ardía. Cuando desbordada la humedad en mis entrañas acompañé tu faz a mi fantasía más deseada. Cuando un torrente de lava incendiaba toda la orografía de mi cuerpo, provocándome erupciones desmedidas expulsadas por mi boca. Cuando la enajenación amorosa nos dominó a los dos llevándonos a una danza sublime y emocionada. No sé, amado mío, si esta unión fue sagrada, pero sí te puedo decir que yo la sentí celeste, tan divina como la promesa que compartimos en el supremo momento…

		

	
		
			
XXXII.   ÉL: DOS HOGUERAS…

			Sí, bonita Afrodita, tú lo has dicho divinamente con tus deliciosas y excitantes palabras: dos hogueras en un solo fuego. Dos corazones en un solo latido. Morir de amor en un instante  para renacer en cada vehemente suspiro. Maravillosos regocijos compartidos. Secretas intimidades guardadas, confesadas en nuestra dilatada noche de amor. En la piel desvestida de tus deseos, el hambre de mis disfrutes, saciados con tus codicias amorosas. Noche sin besos prohibidos, éxtasis de labios mordidos, amor dominado por deseos insaciables y un amanecer de gozosos abrazos apretados. Un encuentro imborrable cuajado de sensualidad y erotismo interminable. Una comunión de amor sublime realizado en un acto de majestad humana. Tan hermosa fue nuestra noche amorosa que, rememorándola  en este momento, te vuelvo a tener entre mis brazos lleno de felicidad. No sé si en tu ardorosa carta, seducida por el deleite de nuestra fusión, quizás en tus últimas palabras se esconde el anhelo de  confirmar la pureza de nuestro amor. Por si fuera así, amor mío, hoy en esta carta te asevero mi diáfano cariño por ti, mi deseo sincero de compartir nuestras vidas. Si aún así tienes alguna duda del fervor de mi determinación, te pido que las deshagas con el recuerdo incuestionable de esa maravillosa noche amor, querida niña… 

		

	
		
			
XXXIII.   ELLA: ESTOY SEGURA…

			Corazón, nada hay entre los dos que me haga dudar de la verdad de lo que sentimos. Estoy segura de que aunque los océanos y los continentes nos separan nadie puede separar nuestro AMOR. Este vínculo tan fuerte surgió así, como inesperado capricho del destino cuando nos conocimos. Quizás podía no haber sucedido, pero he llegado a la conclusión que estaba escrito, que el amor es la esencia de todas las cosas y criaturas, que todo es amor y que si vibramos de amor es porque con amor todo está conectado, que el amor es una fuerza irresistible que siempre se impone por encima de todo, pues todos necesitamos amor, nos morimos por amar y ser amados y no renunciamos NUNCA a ese deseo, a esa necesidad que a veces disfrazamos o disimulamos por no aceptar nuestra genuina naturaleza. Sí, amorcito, somos de distintos países y culturas pero no de diferentes sentimientos. Me aceptaste sin conocerme y el tiempo se encargó de hacer crecer nuestro AMOR. Me consolaste cuando estaba triste y sola, pero me ilusionaste aun sabiendo que quizás nunca se cristalizaría nuestra mutua atracción. No me importaba el devenir del futuro, pues si hubiera renunciado a quererte hubiera renunciado a mí misma. Me acompañaste en situaciones difíciles y compartimos poco a poco nuestras distantes vidas. Cuando me acechaban las dudas me motivaste. Te digo de verdad con el corazón en la mano que te llevo siempre en mi mente y mi alma. Siempre estás presente. Amor, amor mío de mi corazón…

		

	
		
			
XXXIV.   ÉL: ME HE PREGUNTADO...

			Niña bonita, me he preguntado de qué están hechos tus besos, que cuando rozan la piel de los míos no siento que sean besos, sino caricias en mi alma. Me he preguntado de qué están hechas tus miradas, que cuando se albergan en mis ojos no siento que me miras sino que iluminan mi corazón. Me he preguntado de qué ardor están hechas tus manos, que cuando las juntas a las mías no siento su contacto sino en mi boca el sabor de tu dulzura. Me he preguntado de qué está hecha tu voz, pues cuando me hablas no te escucho, sino que me despiertas la ternura de abrazarte y apretarte contra mí con inmenso cariño. Me he preguntado de qué están hechos tus senos, que cuando los miro no siento deseo sino infinita veneración y amor por tu ser. Me he preguntado de qué está hecha tu sonrisa, que cuando me la ofreces solo te miro y te veo como la niña que ilusiona mi vida. Me he preguntado de qué está hecho tu cuerpo de princesa, que cuando te muestras desnuda a mis ojos no te siento como hembra oferente de deseo, sino como la mujer de todos mis anhelos y sueños. No sé, niña preciosa, de qué están hechas tus gracias y hermosuras, con qué arcilla las crearon, pues solo sé que amarte como eres es perderme en un firmamento de delicias y placeres sin fin...

		

	
		
			
XXXV.    ELLA: HE SENTIDO...

			Mi adorado varón, he sentido tu carta en lo más hondo de mi ser. Hay veces, corazón, que los días traen nubladas melancolías que pronto desaparecen. Así, hoy tu misiva ha sido lo más bonito que me podía suceder, pues en ella he reafirmado lo mucho que me quieres. Sí, amor, en cada carta que escribo te expreso cuánto te necesito y cuánto te amo. Cada letra la trazo pensando en ti. Existo y vivo solo para ti. Por eso te pido ahora y siempre que vivamos en toda su intensidad la magia y delicia de nuestro amor sin desconfianzas, sin dudas, sin celos, sin temores ni miedos, entregándonos el uno al otro como si siempre fuera el primer día. Que nada pueda empañar este sentimiento tan puro que hoy nos profesamos. Estoy convencida de que el amor es una hermosa y desinteresada amistad, es la seguridad de saber que siempre estamos ahí cuando el uno o el otro lo necesite. Es confianza. Es compartir vidas paralelas, respetando la trayectoria de cada una, en convergencia de sentimientos, sensibilidades, gustos, ideas, preocupaciones, para crecer y evolucionar juntos. Es tolerancia y comprensión. Es siempre cariño. Es elegancia en el saber ser o saber estar. Es apoyo mutuo porque el tiempo no nos pertenece y él puede traernos los momentos más maravillosos e inolvidables de la vida, pero también días grises, lluviosos o tormentosos, pues si la esencia de nuestra relación es cariño, dulzura y ternura, los malos momentos se superan con la tolerancia en la que se asienta el espíritu de esa sólida amistad. Por ello, corazón mío, te pido que me abras de par en par tu corazón para que tu amada esté plenamente en él. Siente siempre este calor de ternura que emana de mi alma y no dejes nunca de cuidar de ella como si fuera el propio aliento divino que te dio la vida….

		

	
		
			
XXXVI.   ÉL: EL BESO...

			A veces, cariño, conviene tomar distancias, como nos ha sucedido, pues no todos los días amanece soleado, por lo que fuera están de nuestra voluntad los días nublados, lluviosos y tristes, pero ¿qué son unas semanas de silencio de tu amado en nuestros deseos de compartir nuestras vidas? Cuando se ama de verdad no hay distancias ni tiempo. Nuestra relación tampoco puede tener imperio en todo lo que son nuestras existencias por separado, ya que necesitamos nuestros propios espacios para dejar que fluya nuestro propio ser. A veces, estas distancias son necesarias para despegarnos de las inevitables dependencias al amarnos tan intensamente como tú y yo nos queremos. Sé que tú no lo admites y te has sentido abandonada. Sé que acaso tu bonita fragilidad puede haber presentido que este apartamiento temporal ponía dudas en nuestra relación. Para mí no ha sido así pues estabas muy presente en mí, te pensaba y nada había cambiado. Amor, no somos hermanos gemelos ni estamos unidos por un mismo cordón umbilical, sino que nos amamos en libertad. Quien no lo comprenda se ha vuelto negativamente dependiente del otro. No, corazón, tú eres tú y yo soy yo, aunque nuestro amor unifique nuestros corazones y cuerpos en los momentos sublimes en que juntamos nuestras alocadas pasiones. Si hemos de perdurar queriéndonos como nos queremos, debemos cuidar de no dejar de ser cada uno como es y unidos crecer en conjunción. Otra forma diferente de amarnos tendría su ocaso cuando tú o yo, dudando, nos llegáramos a tener que preguntar si tú eres yo o yo soy tú. Si así ocurriera nos sentiríamos extraños el uno del otro pensando que se arruinó nuestro amor de tanto usarlo. Nuestro cariño tiene que ser siempre emoción como la que sentimos la primera vez. El amor perennemente reverdecido es una bonita casa que nunca se termina de construir, en la que todos los días ambos colocamos un ladrillo fabricado con la arcilla de nuestro afecto. Una casa que seguramente nunca va a tener tejado porque el amor siempre vive a la intemperie, pero sobrevive arropado con cariño mutuo y así siempre es hermoso, tan hermoso como la primera vez que nos enamoramos. Por eso, cuando después de esta desaparición temporal hablamos, no te dejé decir una palabra para evitar que me recitaras un catálogo de reproches. Simplemente te dije: “Dime una sola cosa, ¿te has olvidado de los últimos besos que te di? ¿Acaso ellos no son la palpable evidencia de lo mucho que te quiero?”. Tu risita cariñosa me confirmó que eres una linda princesa caprichosita que no puede vivir ni un solo día sin mí, como yo sin ti, amorcito del alma…

		

	
		
			
XXXVII.  ELLA: SI TÚ…

			Querido mío, tengo muy claro qué es el amor. Es un sentimiento que nadie lo sabría explicar pues el amor carece de motivos y razones. Es una emoción que llega de pronto sin que sepamos el porqué y nunca coincide con lo que imaginamos, con lo que buscamos o con lo que deseamos. Es tan inesperado como mágico. Por eso siempre me dije que cuando te enamoras de una persona que no siente lo mismo por ti, en lugar de reprochárselo, hay que simplemente aceptar que el amor no eligió albergarse en el corazón de la otra persona. Si otra persona en cambio, te dice que está enamorada de ti, has sido agraciado, pues el amor llamó a tu puerta, pero si tú no la amas, con dulzura devuelve el regalo que no puedes corresponder. Si sucede que tú te enamoras de alguien y esa persona te corresponde, has sido afortunado con la felicidad, pero si un día ese amor elige marcharse, no te aferres a él ni le culpes. Déjalo libremente ir, pues hay una razón, un motivo o simplemente tiene que ser así. Lo sabrás a su debido tiempo porque en esta vida todo tiene su sentido. Uno no elige al amor sino que es el amor el que te elije a ti. Hay que aceptar la enigmática elección del caprichoso Cupido cuando su flecha dulcemente envenenada se clava en tu corazón, de la misma manera que buenamente hay que consentir el abandono del amor migrado. Amar es sentir la plenitud de tu alma derramada por todo tu ser, es entregarte gozando de un radiante amanecer que te convierte en un ángel fieramente humano, en total fusión con la persona que lo alumbró en tu vida. No solo con ella, sino repartido por doquier como el arco iris que se abre generoso en el cielo para todos, ya que el que tiene puede repartir y el que carece nada puede dar. Habiendo estado mucho tiempo sin amar, sucede que los un día bendecidos con ese sublime sentir equivocados piensan que es suyo, que es el alimento de su personal necesidad, algo exclusivo que llena su vacío, un torrente de felicidad que fluye solo para él, en lugar de entender que se han convertido en fuente de ese líquido precioso, de esa agua milagrosa que todo lo cura. No piensan que antes estuvieron exánimes y ahora han renacido en su verdadero ser, ya que hemos sido creados con la intangible materia del amor, y todo cuanto puebla el Universo está hecho de amor. Por eso hay que hacer de ese sentimiento la razón y el motor de la vida sin olvidar que el amor tiene su propio acontecer para llegar o irse. Así puede ocurrir que se va porque su lugar será ocupado por un nuevo amor que servirá para el crecimiento espiritual de aquel de quien el amor emigró. El amor no se puede comprar, convenir,  imponer, determinar o empeñarse en encerrarlo en una cárcel. El amor es y siempre será un arcano que nos llena de ilusión, éxtasis y felicidad. Hay que alegrarse porque sucedió sin desazón porque se terminó. No se trata de buscar sino tan solo de esperar. Si tu corazón está receptivo a ese sentimiento, Cupido se encargará de lo demás. Espero, cariño mío, que con estas sencillas palabras te haya hecho llegar mis convicciones sobre lo que significa para mí el amor, pues con ellas te amo…

		

	
		
			
XXXVIII. ÉL: MI CANCIÓN DE AMOR...

			No sé, bonita mía, cómo podrías llegar a pensar que yo te pudiera dejar de querer algún día ¿Cómo podría al recordar que en días como éste me tuviste tantas veces arropado con el calor de tu devoción? ¿Cómo podría olvidar el inmenso querer que me hicieron sentir tus amorosos abrazos? ¿Cómo podré algún día llegar a borrar el fuerte palpitar de tu agitado corazón cuando besaba tus cálidos senos y suspirabas por la intensa emoción de sentir la divina ternura de amarnos? ¿Es que podrías llegar a pensar que algún día relegaré los besos que tantas veces estampé en tus labios, cuando el rico sabor de tu boca es miel que permanece en mis labios? ¿Cómo podría algún día desterrar el brillo extasiado de tus ojos cuando con dulzura tantas veces nos besábamos? ¿Cómo podrías llegar a creer que el viento del tiempo se llevará un día el calor de mi mano cogida a tu mano, cuando en silencio los dos juntos paseábamos sintiendo la felicidad de habernos amado? ¿Será posible, amor mío, que pueda suceder que se elimine de mi existencia que somos la misma vida, la misma complicidad, la misma ensoñación, la misma emoción y el mismo amor apasionado? ¿Crees posible que pueda expatriar de mi ser aquel momento de ardiente amor en el que nos tuvimos por primera vez? ¿Cómo te podrías llegar a imaginar que yo podré llevar algún día al oscuro país del olvido aquellos días en los que tú y yo nos amábamos en el brasero de los ardientes deseos  que nuestra pasión consumía? ¿Es que acaso podría en algún momento arrinconar en mi vida que tú me diste intimidad como yo te di la mía, que de secretos nuestras vidas han carecido, que nada había entre los dos de lo que nuestro querer no disponía? No sé, corazón, si en el hermoso amar como tú y yo nos hemos amado, en el quererse de verdad sin que nada importe ni esperar nada existe el olvido, pero sí te puedo decir, dulce amor de mi vida, que en mi alma no habrá un lugar donde se pueda refugiar el olvido de todo cuanto nos hemos querido...

		

	
		
			
XXXIX.   ELLA: EL CORAZÓN…

			¡Ay, amor!, aunque tu carta es muy hermosa no puede ocultar los difíciles momentos por los que está atravesando nuestra relación. Por eso hoy me pregunto ¿ha perdido ya las ganas de volar esa gaviota libertaria exploradora de mares encrespados de pasión? ¿Ya no surcará incansable mis playas de arenas ardientes buscando el cobijo de la sombra fresca de mi cuerpo anhelante que te espera enamorada? ¿Ha renunciado a su razón de ser y temerosa se posa en rocoso y frío acantilado azotado por violentas olas que se estrellan rabiosas y frustradas en sus pétreas murallas, recogiendo sus bellas alas amorosas, amedrentadas de un horizonte que cree augura amenazantes lluvias y tormentas desconocidas? Esa no es la gaviota que yo conocí. Si es así, mi hombre soñado, engañarías a tu esencia de encumbrada ave que nunca podrá ser de corral, ya que a tu corazón no le puedes mentir dejando de ser y perdiéndote por un espacio sin luz ni destino. Querido mío, cuando dos personas se aman como nos amamos tú y yo, ese amor tiene su propio corazón que compartimos los dos y que se expresa por vibraciones emocionales invisibles. Por eso sé lo que sientes a cada momento y hago mío tu sentir sin necesidad de palabras. Ese corazón no me miente, como nunca me han mentido tus labios, las caricias de tus manos, tus tiernas miradas, tus cariñosos abrazos y la emoción de amarnos como tantas veces nos hemos amado, pues sigues siendo el hombre de mi vida sembrador de mis sueños, mis ilusiones y pasiones dulcemente tempestuosas... 

		

	
		
			
XL.         ÉL: NO SOY…

			Querida mía, no soy ese pájaro de alas anquilosadas, tullidas de no usarlas por la comodidad de un nido confortable, sino eterna ave viajera que se deja llevar por los vientos de todos los confines, incansable volador al encuentro de las cumbres más altas y hermosas, anhelando llegar a alcanzar la suprema altura de tu corazón. O, amor, sigo siendo un pájaro de libre albedrío al que nunca le pudieron enjaular. Sí, cariño, mi volar incansable me alejó de las aves de corral pues ninguna cerca pudo encerrar mi deseo, mi ansia de libertad, en un espacio carente de fronteras en el inmenso cielo de ilusiones y sueños entre los que te encuentras tú, mujer de mi volar. Pero, amor, quiero que entiendas que esa gaviota aventurera necesita hoy más que nunca reposar sus alas para emprender el resuelto vuelo que me llevará a tu lado. Bello corazón, en tantos cielos he volado que en este momento necesito saber de dónde vengo y a dónde voy, si es que definitivamente tú eres el destino que siempre añoré y no necesito seguir volando a la búsqueda de horizontes sin fin. Bonita mía, sé que me amas con todo tu ser y que en ti he encontrado emociones, ilusiones y pasiones que jamás sentí. Tú eres el crisol de toda mi sensualidad. Créeme si te digo que tu cariño ha renovado mi ser. Tu sublime feminidad me ha moldeado esculpiéndome como un amante desesperado de deseos por ti. Soy un hombre renacido en ti y quiero ser para ti. No albergues, amor mío, ansiosas dudas sobre la veracidad de mi amor. Acoge en cambio la seguridad de mi honesto amor, que es el siervo de tu avidez de quererme con la grandeza que me quieres. Quizás levante en ti un mimoso enfado si te digo que no necesito estar contigo ahí para amarte como te amo, pero es porque en verdad tengo la convicción de que la Moira Laquesis, la que enrolla el hilo de la vida y reparte su destino, ya nos tiene entrelazados. Besitos, mi dulce, apasionada, apetecible y deliciosa mujer…

		

	
		
			
XLI.        ELLA: HOY, AMOR…

			Hoy, amor, he escuchado la canción “Corre” de Jessy y Joy y la tristeza ha corrido por mi corazón como si fuera un río de nostalgia lleno de hermosos recuerdos, pero también de huellas indelebles que han quedado marcadas para siempre en el palpitante órgano que tengo en el pecho y que es tuyo, solo tuyo, aunque hoy, cariño, me sienta entristecida. Sí, no puedo negártelo, por un momento sentí una pena casi insuperable traída por esa melodía de un adiós sin retorno. Mi amante querido, llevada por el desconsuelo de la balada, por el desánimo y vacío de su letra, me he mirado a mi espejo interior pensando en nuestro amor y me he dicho que esa tonadilla nunca se alojará en mí. Aunque algún día te fueras de mi vida jamás te podría decir “corre, corre, corazón” porque no te sentiría fuera de mí. A diferencia de la trova, no te diría “toma de mí todo lo que quieras, pero vete, ya que mis lagrimas no te voy a dar”, porque mis lágrimas te pertenecerían para siempre. Sería imposible decirte “la verdad, me da igual”, porque sería mentira y me engañaría a mí misma, ya que para mí nunca existirá el final de nuestra relación sino solo el recuerdo de la primera vez que nos conocimos y todos los hermosos momentos que hemos vivido que jamás se podrán convertir en cenizas. No me puedo ni imaginar tampoco que te dijera “han sido tantas las despedidas que en verdad dedicarte un verso más está de más”, porque en tus ausencias estaba llena de ti, de tus besos, de tus caricias, de tu fragancia, de tu imborrable mirada, de las sublimes veces que fusionamos nuestros cuerpos, de la felicidad de haberte conocido y de la ilusión de amarte para siempre. Nunca te olvides de ello, mi amor…

		

	
		
			
XLII.       ÉL: MI DULCE ILUSIÓN…

			Mi dulce ilusión, te confieso que he estado estos días, que se me han hecho eternos, perdido en ese desierto de pensamientos llenos de aprensiones, hasta darme cuenta que en el fondo ellos no eran otra cosa que no querer aceptar que no soy nadie sin ti. Estoy convencido de que nuestro amor es tan bello que el habernos encontrado no fue cosa de la casualidad, sino misteriosamente de la causalidad astronómica en la que estaba previsto el segundo matemático en el que nos reencontraríamos amorosamente, porqué el amor que sentimos no es de hoy sino sin principio ni fin en eternidad. Amor, humildemente te pido perdón por este vagar en la nada, ya que tú eres mi todo lleno de tu precioso ser.  Por eso, al leer tu carta se me han saltado las lágrimas censurándome lo mucho que has podido sufrir con mis oscilaciones, cuando tú seguías estando ahí y eras mi anhelado oasis, la penumbra amorosa para liberarme de mi peregrinaje incoherente. Así, hoy siento más que nunca que tus cariñosos labios son el pozo del agua fresca inagotable que sacia de amor todas mis absurdas contradicciones. Eres para mí un exuberante jardín de evidencias cariñosas que no requieren palabras para sentir la profundidad de nuestro afecto. Eres el gozo de la belleza de una puesta de sol deliciosa, yaciendo los dos desnudos en una playa solitaria, tú acogiéndome con tu sensualidad amorosa. Eres el consuelo de la añoranza que me envuelve al escribirte en esta tarde triste en la que golpean en el cristal de la ventana de mi habitación las monótonas gotas de lluvia, acompañando la nostalgia de amor que siento por ti, de los deseos de besarte tiernamente, del ansia de pasar mi lengua por la piel de tus labios ardientes, que me hagan olvidar el desánimo de no tenerte a mi lado, sintiendo el palpitar de nuestros corazones para fundirnos en un solo cuerpo, adorable Afrodita. Amor mío, eres toda mi ilusión…

		

	
		
			
XLIII.      ELLA: TUMBADA EN LA CAMA…

			Hoy, cariño, tumbada en la cama, pensativa, me alteré por la fantasía de tu presencia, y mi imaginación y mi cuerpo se desbordaron en el recuerdo. Besabas mi frente deslizándote con tiernos y suaves mimos por toda mi cara hasta que, con un débil mordisquito en mi labio inferior, alcanzaste mi boca con tu lengua serpenteante. Tus labios recorrían mi cuello bajando por mi pecho con besos apasionados haciendo tuyos mis llameantes senos mientras los besabas desquiciado. Me estremecía al sentirte alcanzar el hoyito de mi vientre enajenándome con el calor de tu aliento y la humedad de tu boca. El aroma de tu sudor varonil me embriagaba. Toda mi sensualidad femenina se despertaba con placenteros escalofríos con tus vehementes besos en el camino del monte sagrado donde habita Eros. Demorando lentamente mi deseo y ansiedad tu boca ansiaba saborear la rica miel que rezumaba por la puerta de tu deseada grutita. No eras nada gañán en ese reino de dulzura sino refinado gourmet con sabia experiencia y exquisito gusto, ganándote con tus primorosos paladeos mis manos, que apretaban tu cabeza contra tu degustación deliciosa. Una granizada de éxtasis se extendió por todo mi cuerpo con un vendaval de sensaciones celestiales, abriéndome el paraíso de todas mis incontables fantasías. Al explotar en suspiros enloquecidos, abandonando tu insuperable dedicación, llenas con mojados besos mi líquida boca dedicándome una deliciosa oleada de frases de amor que saturan la cúspide de mi placer. Dulcemente extenuada mirabas mi cara de satisfacción con pícara y sonriente mueca, la que descompuse con un amoroso beso en tus labios. Amor, me consumo de ansiedad de volverte a tenerte a mi lado con la feliz certeza de que nuestro amor se ha renovado más poderoso que nunca. Te amo, bello corazón...

		

	
		
			
XLIV.      ÉL: MI FLOR PERENNE…

			Amorcito, eres siempre la flor perenne del fresco jardín de mi recuerdo, inquieta mariposa multicolor en mis sueños y fantasías. Tu luz ilumina siempre mi alma y la frescura de tu boca de rosa alegra mi añoranza. Eres mi preciosa Ave Fénix, pues al pensarte, las cenizas tristes por tu ausencia renacen en felicidad e ilusión. Eres el despertar de la noche de mi desánimo y tus bonitas sonrisas convierten mis puestas de sol melancólicas en brillantes y cálidos amaneceres. Tu recuerdo se recrea en mi corazón como la bonita niña fantasiosa y encantadora que eres, deleitando mi azarosa vida. Haga lo que haga y esté donde esté, nunca estás ausente en mi mente, ya que te llevo en la constelación de los hermosos recuerdos de nuestra bonita relación. Mi añoranza por tu delicioso ser te convierte en mi hada madrina, hacedora del fantástico milagro del amor que siento por ti. Anhelándote ya no existen para mí ni horarios ni calendarios pues todos mis tiempos y días son tuyos. Ya no recuerdo los sueños que pude tener antes de conocerte pues desde entonces tu eres mi único sueño. Tu amor se ha hecho tan dueño de mí que soy sumiso esclavo de tu amor. Al pensarte me pierdo en la inmensidad de tus lindezas sin fin. Cuando pienso en ti me viene siempre el recuerdo de aquella vez, sentados en aquel parque al atardecer, con nuestras manos entrelazadas, contagiadas del calor amoroso que sentíamos, mirándome tú con los expresivos ojitos negros que adornan tu cara divina, mientras yo acariciaba tu largo cabello de amazona, felizmente sonrientes, sin decirnos nada, gozando de la magia y plenitud de saber que el destino era cómplice de habernos hecho el uno para el otro, cariño mío… 

		

	
		
			
XLV.       ELLA: TUS BESOS…

			Vida mía, casi sumida en el sedante beso de Morfeo me he dejado llevar por el recuerdo de los dulces besos que nos dimos en aquel encuentro sorpresivo, que mi escala demorada en la estación de autobuses de tu ciudad propició y mi llamada telefónica concertó. Después de tanto tiempo pudimos volver a mirarnos a los ojos, abrazarnos y bromear con las correspondientes risas gracias al derroche de tus simpáticas ocurrencias sobre el inesperado momento. Tú tan seguro y yo todavía con una timidez nerviosa que me costaba disimular y que desapareció por arte de magia al sentir tu mano en mi espalda y mis caderas, mientras, sintiendo la calidez de tu cuerpo, yo me atrevía a tocar tu hombro cubierto con una bonita camisa lila. Como si me hubieras raptado, sin poder gobernar mis pensamientos ni mis alborotadas sensaciones, me dejé llevar por ti en aquella noche oscura hasta encontrarme sentada en un velador a tu lado, muy pegadita de ti, hablando y hablando de esas primeras cosas que se dicen y se preguntan en la primera cita, hasta que de pronto, sin esperármelo, acercaste tu boca a la mía y yo me entregué a ese beso como sabía, como lo haría cualquier mujer en esas circunstancias, pero vas tú y me dices “No así… Sin ansiedad dame tus labios y solo siente”, acariciándome los labios con tu dedo índice, casi sin tocarlos. Así, adorable seductor, incendiaste mis labios con la cálida energía invisible de tu dedo hasta que quedaron saciados al sentir los tuyos templados y húmedos, estampados delicada y levemente en mi boca. Y así también, atrevido hechicero amoroso, con la cercanía de tu cuerpo, tu perfume tan personal y sugestivo despertaste todas las mariposas de mis entrañas. Mi mente quedó enajenada sin otro pensamiento que no fuera disfrutar de ese deleite. Cerré los ojos y me transporté a un edén nunca antes conocido por mí. Fui ya desde aquel momento tan increíble una mujer placenteramente cautivada y dispuesta a entregarme a las delicias del amor. Al sentir cómo con tu lengua me los acariciabas, suave y tiernamente, como si fueras un niño primerizo en el arte de amar, adorable sinvergüenza, ese beso tan erótico y sensual provocó que la humedad se adueñara de mi intimidad. Aquel día me robaste el alma, bandido cariñoso, pues sabes desarmar a una mujer con tu apaciguada dulzura y amarla como nos gusta que se nos ame. Desde entonces ese recuerdo se ha convertido en mi más excitante fantasía. Te quieroooooo...

		

	
		
			
XLVI.      ÉL: ERES…

			Mariposa erótica multicolor, soñadora de paraísos angelicales, exploradora de parajes celestiales, niña juguetona ávida de sensualidad, deliciosa fantasiosa incorregible, tus labios húmedos, sensuales y mimosos son del acuífero inagotable de mis ensueños. Eres un vergel florido que embriaga con todas tus sublimes bellezas. Tu hermoso cuerpo está hecho de pétalos de rosas pues así es tu piel al acariciarla. Eres la voz tranquila, la mirada inocente y tierna. Eres la dulzura de una apetecible golosina tan solo con pensarte. Eres el horizonte de una puesta del sol apacible regalada al cariño de la inmensidad marina, henchida de colores y matices como es tu amor y tu sensualidad insinuante y voluptuosa. Me arrebatas con tu bonita figura, ataviada con elegantes e imaginativos vestidos que se favorecen en tu fastuoso cuerpo, con tu espléndido cabello, con la forma que te coloreas y decoras, con tus gestos y posturas femeninas y sugestivas, con tus risas y sonrisas, con tus ocurrencias y agradables expresiones que fomentan mis irremediables ganas de besarte sin fin, el deseo del amor que siento por ti y mis rebeldes ansias de hacerte mía y entregarme a ti regalándote todo mi ser. Eres un amanecer increíble de luz que me llena de emociones y pasiones reverdeciendo mi alborozo de vivir. En este momento te pienso desnudos y abrazados los dos, sintiendo el agitado palpitar de nuestros corazones, con el deseo de fundirnos en un solo cuerpo, adorable Venus. Siempre apareces en mi mente como la diosa del amor, nacida en una concha marina, con tus cabellos largos y sueltos derramados por tu delicioso cuerpo, tapándote con las manos, púdica y tímidamente, tus perfectos senos y tu secreta intimidad femenina tal cual la pintó el genial Sandro Botticelli, seguramente inspirado y enamorado de una mujer como tú. Yo, al recrearte, me siento tu Botticelli, amor bonito…

		

	
		
			
XLVII.     ELLA: NO HAY…

			Mi corazón, ensimismada en nuestra bonita relación me he puesto a pensar que no hay mayor poder en el Universo que el poder del amor. El sentimiento del amor es la vibración más atrayente que puedes emitir. Si pudiéramos teñir todos nuestros pensamientos de amor, si pudiéramos amar a todas las criaturas y a todo cuanto existe de la misma manera que nos amamos a nosotros mismos, transformaríamos la vida para bien. Cuando se tiene ese sentimiento no hay espacio en tu interior para lo negativo, pues de la misma manera que somos lo que ingerimos también somos el reflejo de lo que pensamos y cómo lo pensamos. En realidad, el pensamiento esculpe nuestro ser, ya que todo está en nosotros, el cielo y el infierno; la infelicidad y la alegría; el poder divino y la mezquindad humana. Por eso, lo negativo es lo primero que te destruye. Cuanto mayor sea el amor que sientas y fluya en ti, mayor será el poder de atraer lo que mereces tener y encontrar. Es la ley por la que se rige el destino. Si te inundas de amor ya todo en tu ser es armonioso. El amor es la energía que vitaliza el pensamiento y te anega de felicidad, que te rejuvenece y te hace fieramente humano. No hay nada que se pueda oponer efectivamente al amor, porque no habrá nunca obstáculo para negarlo. Sí, amor mío, la maravillosa magia del amor lo puede todo y te hace comprender que estamos hechos de amor y somos amor. Es el poder universal y cósmico, pues cuando llenas tu interior de amor, estás en sintonía y sincronía con todos los seres que tienen ese sentimiento. Así, sin que importe la distancia y sin necesidad de buscar encuentras a tu alma gemela. Es nuestra la participación en el poder divino, en la fuente eterna e infinita de la armonía amorosa del Universo. Es lo que nos ha ocurrido a los dos, ¿verdad, cariño?…

		

	
		
			
XLVIII.    ÉL: TU SONRISA…

			Es cierto, luz de mis días. El amor es lo más grande que un ser humano puede llegar a sentir. Cuando te hallas en estado amoroso, cuando te sientes lleno de ese sentimiento y todo cuanto piensas, dices o haces está inspirado por el amor, te sientes plenamente feliz y el Universo conspira al unísono con esa satisfactoria emoción. Tan verdad es que eso es lo que me ha ocurrido contigo. Lo que siento por ti no lo he sentido ninguna otra vez en mi vida. Sí, amor, es algo mágico que nos sucedió en el momento menos pensado y que fue “química” pura. No voy a pretender negarte que esa “química” sea ajena a tu encanto físico ni al alboroto de mis hormonas que sentí la primera vez que te vi, que no cesa al pensarte, al leer tus cartas, al hablarnos, al mirar las fotos que me envías y que se acentúa aún más cuando estamos juntos. Lo admito, pero esa bienaventuranza que sentí el día que nos conocimos fue la más intensa y estremecedora, tan excelsa que sería incapaz de explicártela. Dicen que es el flechazo del caprichoso Cupido que nos atravesó sin remisión los corazones para desangrarnos de amor, como nos ha estado sucediendo desde entonces. Por eso a este arquero lo voy a querer toda mi vida, pues lo cierto es que estoy enamorado de ti desde ese día que sentí ese dulce pinchazo que debió atravesar mi corazón entero, ya que desde ese día no he podido ni un solo instante dejar de amarte y pensarte. A veces me has preguntado qué es lo que vi en ti y aunque te lo dije, y te reíste, te lo vuelvo a repetir: tu sonrisa. Sí, tu sonrisa, esa sonrisa tuya tan deliciosa e inefable fue la llave que abrió mi corazón, liberando la tempestad de cariños que siento por ti y por tu alma, querida mía, esa sonrisa es la lucerna que siempre ilumina el sentimiento inmenso que te profeso, pues en ella está reflejada tu hermosa persona. Ella es la inspiración de todo mi ser, la que me infunde felicidad e ilusión, juventud y ganas de vivir, aristocrática y vistosa andorina viajera que has traído con tu preciosa sonrisa la primavera a mi vida, que me ha exasperado de amor y me ha convertido en tu ángel fieramente humano, desesperado por estar a tu lado, por tenerte y entregarme a ti, amorcito lejano, pero tan cercano...

		

	
		
			
XLIX.      ELLA: TU ALUMNA DE AMOR…

			Amor mío, sabes que al mirar una estrella del cielo, aunque reluzca puede que ya no exista, que se haya apagado hace muchos años luz, pero si deseas saber cuánto te amo no dejes de mirarla fijamente con todo el cariño que sientes por mí. Ella recobrará vida, pues yo estaré en ella y ese lucero será nuestro astro de amor. Así seré la luz que alumbra tu camino en tus días y tus noches y siempre me tendrás reluciendo en tu corazón. Cariño mío, a veces me pregunto si mi querer está a la altura del que a ti te gustaría recibir. Aunque no lo sé, puedo asegurarte que te quiero desde lo más profundo de mi alma, que soy tuya y estoy contigo en todos los instantes. Eres el secuestrador de mis malos días, el que aviva mi mundo y al que amo más que a mi vida. No sé otra forma de hacerlo, pero te puedo decir que la distancia me hace amarte más intensamente. A pesar de las limitaciones e inconvenientes que inevitablemente tenemos que asumir en nuestra relación, mi amor perdura y persiste en la ardiente pasión que siento por ti. Te lo suplico, cariñito, que si no estás satisfecho de cómo te amo enséñame a hacerlo como tú quieres, ya que deseo ser tu más humilde alumna.  Quiero morir de amor en tus brazos y renacer de pasión en la poesía de tus letras, que tanto amo. Deseo sentirme latiendo en tu corazón en coincidencia con el mío, con la hermosa sensación del amor compartido que nos abrasa, apeteciéndote siempre, aunque siendo sierva de nuestra agraciada querencia no me siento esclava,  pues amándote me he encontrado a mí misma, he hallado la verdad de mi vida y esa verdad me ha hecho libre, tan libre como para poder gritarme a mí misma que te amaré siempre como te amo todos mis días desde que entraste en mi vida, amoroso libertador…

		

	
		
			
L.            ÉL: ESTRELLA DE AMOR…

			Mi adorada mujer, la estrella de nuestro amor nunca se extinguirá sino que brillará reluciente, titilando de pura conmoción, en el manto infinito de nuestro cielo, y solo tú y yo la podremos ver porque es nuestra, solo nuestra, para iluminar nuestro bonito sentimiento siempre que en la distancia que nos separa fijemos nuestras almas ilusionadas en ella. Querida mía, ¿has pensado de qué están hechas las estrellas, de qué material celeste? Están formadas de una materia cósmica que se llama amor, materia compuesta de ilusiones, sueños, momentos inolvidables, imborrables miradas, tiernas complicidades, quimeras, anheladas utopías, emociones, pasiones, comuniones de nuestros cuerpos buscando la fusión, besos desesperadamente mimosos, dulces y eróticos, juegos y travesuras de niños ávidos de descubrir los gozosos pecados y misterios del amor, palabras solo dichas y oídas entre nosotros con toda la poesía que engendra nuestro intenso amor, en un paraíso virgen de sensaciones que es la locura con la que nos amamos. De todo ello está hecha nuestra estrella exclusiva. Es tan bello ese lucero que debemos cuidarlo como las propias niñas de nuestros ojos enamorados. Sin embargo, mi apasionado corazoncito, no debes encerrar esa infinitud en el espacio finito de la inseguridad por no poderme tener a tu lado. No radiques la seguridad de nuestro amor en codiciar únicamente que me halle junto a ti, ya que con esa insatisfacción, con esa incertidumbre, ensombrecerás la luz de nuestra estrella porque el amor nunca es un fin, sino un principio interminable carente de cualquier otro beneficio que no sea el deseo de amar. Confía en el astro que hemos creado en el firmamento de nuestro amor. Su luz será la que nos conduzca a estar juntos un día y hacer de nuestro libre amor el cimiento de nuestro cariño imperecedero. Así será, encanto mío… 

		

	
		
			
LI.           ELLA: LOCURA DE AMOR…

			Mi amado, desde la ventana de mi habitación veo que el otoño ha dejado paso al invierno con el cielo sollozando lágrimas de rocío temblorosas en las plantas de mi vecino jardín. Hoy he estado todo el día durmiendo, soñando con nuestro pasado encuentro, ese día en el que compartimos las suertes de nuestras vidas en un íntimo confesionario, intercambiando las más secretas confidencias de nuestros pasados; los pensamientos del uno sobre el otro; nuestros sueños e ilusiones. ¡Qué momento tan sublime y único de intimidad entre una mujer y un hombre que se aman!  Ya no hubo secretos en nuestras vidas. Después se hizo inevitable que se desbordaran nuestros deseos acumulados del tanto tiempo que llevábamos sin sentir el calor de nuestros cuerpos. ¡Cómo rozaban tus labios cada poro de mi piel sintiendo el golpear agitado de los latidos que retumbaban en mis pechos! Tus suspiros de amor se escribían ardientes en el rosado pentagrama de mi cuerpo, despertando las notas de los gemidos de una mujer completamente abandonada a la tempestuosa sensualidad de tu cuerpo. Quizás no exista poeta en el mundo capaz de describir el amor con el que te siento ahora con esta remembranza. Aquella noche te hiciste mi trovador, no de letras sino de cuerpo y alma, con los excelsos versos perennes en mi recuerdo de las emociones compartidas, con el amor que me entregaste que hoy recorre mis sentidos hasta el infinito de mi universo de mujer. Volverte a tener, cielo mío, ya no es recuerdo ni sueño sino locura de amor. Fue entonces cuando tu Eva te ofreció la manzana del delicioso pecado no para que probaras un bocado sino para que la devoraras entera, sintiendo en mis entrañas el fuego abrasador, deseado del amor, fundiendo nuestras almas en la ilusión del fruto querido por los dos, el que unirá para siempre nuestros destinos. En este instante, cariño, te amo con todo mi ser, sintiéndome un reloj que derrama su interminable arena amorosa en el recipiente de tu ser, pues nuestro apasionado amor carece de dimensión temporal. Así nos quisimos, amor mío, en el éxtasis más hermoso y gozoso jamás sentido, entregándonos sin límite con fogosidad sobrepasada, poseyéndonos desesperados de cariño como si aquel día fuera el último de nuestras vidas, como si quisiéramos prolongar aquella comunión amorosa en la eternidad. Amor, pongo mis manos en el vientre para dar calor y esperanza a la ilusión que llevo conmigo, pues la deseo con toda mi alma y mi corazón…

		

	
		
			
LII.          ÉL: CANDENTES BESOS…

			Encantadora criatura, tu carta tiene tanta emoción y ternura que ha erizado toda la piel de mi cuerpo y me ha conmovido. Aquel día, más que pasión sexual, fue como si un ángel fieramente humano se apropiara de mi ser llenándome de divinidad para amarte como nunca lo había hecho. Temblaste como yo vibraba al sentirme cariñosamente recibido en tus entrañas, enajenados ambos de amor. Recorriste con tus besos húmedos, dulces y tiernos toda mi cartografía masculina, gozosamente allanada a tus deleites. Un vendaval de alucinaciones celestes nos transportaron al paraíso en el que se realizaron todas nuestras fantasías imaginadas e inimaginables, pues ávidos los dos de emociones ninguna quedó inédita al embriagarnos con su rico sabor. Mi melosa dulzura, arremetimos uno contra el otro sin poder gobernar nuestras palabras, perdiéndonos el respeto con la delicadeza del amor, alentados por los sonidos placenteros de esa partitura musical que es la atropellada sinfonía de hacer el amor con acumulada ansiedad, tapando  con candentes besos los gritos de nuestra agonía, bañándonos en oleadas de finas frases de amor, delirantes de arrebatada pasión y deseo, con miradas cómplices, risas infantiles provocadas por nuestros pícaros juegos licenciosos, bonitos silencios placenteros, con una entrega no perteneciente a este mundo mortal. Hermosa niña mía, me consumo de ternura por tu ilusión de que mi semilla de amor fructifique, ya que será la concesión de ese ángel fieramente humano que me inspiró a hacerte el amor, y si así consagrara nuestro amor me harías el hombre más feliz del mundo, adorable criatura…

		

	
		
			
LIII.         ELLA: AMOR, SONIDO DIVINO…

			Amor, esa palabra que no es verbal. Sonido divino hecho para pronunciar al oído. Cargada de atracción, de poder magnético evocador e invocador de las realidades y emociones que otorga. Una fuerza tan real y estremecedora capaz de mover el mundo. Cuando la vida nos pone a prueba solo el amor es nuestro gran aliado, el que no entiende de fronteras ni distancias. El que nos hace ser iguales siendo bien distintos. Cariño,  ¿qué ha sido mi vida? ¿Un relato de aventuras? ¿Un abanico de sueños? Con tu presencia y con tu ausencia has conseguido que sea capaz de soportar dudas y prevenciones, esperar a que la tormenta interior de mis pensamientos se disperse y emprender un nuevo camino, matando tiempos imposibles de recuperar. Me agarré a tus manos amigas, las que me dieron valor y disiparon mis miedos y temores. Me acompañaste en mí caminar y me sentí segura. Entonces empecé a dejar mi huella en mi vida, la que dejan los pasos firmes al caminar. Entendí que la vida es un viaje efímero a través del océano infinito del tiempo y que ese tiempo se puede medir en momentos, nuestros momentos. El amor, dulce compañero de viaje que no entiende de fatigas, debería ser el pilar que rige nuestros pasos, sin perdernos en la palabra y dejar pasar la esencia misma del sentimiento, aquélla que perdurará más allá de cualquier tiempo. No tendremos un pasado en común, pero sí muchas coincidencias. Te conozco desde antes de las primeras letras en mi colegio, desde mucho antes… Horas, días, años, “edades ciegas, siglos estelares....” Te conozco porque estamos hechos de la misma esencia. Pienso en ti y un torrente de sensaciones se desborda sobre tu cuerpo. Te daría mil besos  y otros mil, y mis labios dejarían en cada poro de tu piel encendida un mensaje de amor que solo tú sabes devolverme. Amor, ven a mí en silencio. Como la primavera entra en el invierno, sin llamar; como las olas se acercan a la orilla y vuelven al mar, sin mirar; como el viento cálido revuelve y acaricia mi pelo, sin hablar. En el silencio encontré la habilidad de escucharte y en esa audición muda la capacidad de sentirte. Aprendí a descubrir tus cualidades que son las mías y las fortalezas que las sostienen. Va creciendo en mí mi nuevo ser y me agarro a sus raíces, que me nutren y me sostienen, para sentirte de nuevo, para amarte siempre. Déjame, amor mío, que te recuerde algunas palabras, leídas y releídas, que hoy acuden a mi mente, como las de un poeta sufí cuando dijo “No hay más Dios que el amor y la bondad es su profeta”, o las no menos gloriosas de Cayo Cornelio Tácito: “Ama y haz lo que quieras. Si callas, callarás con amor, si gritas, gritarás con amor, si corriges, corregirás con amor, si perdonas, perdonarás con amor”, o aquellas otras de Erich Fromm: “ El amor no es el humo de la pasión  que después de un breve flamear se extingue de nuevo, es el esfuerzo incesante de acercamiento de un ser humano a otro. Aquel que abre su corazón para tomar parte en el mundo y la vida, aquel que tiene despiertas en su alma las fuerzas conmovidas de la alegría, sin quererlo encontrará a la persona que responda como un eco a su llamada, porque AMAR es abrirse al mundo, razón, libertad interior o no es nada”. Te quiero…

		

	
		
			
LIV.         ÉL: MI AMOR VIBRANTE...

			Dulce y cariñosa criatura, tus conmovedoras palabras han inspirado mi convicción de que todo cuanto coexiste en el cosmos es energía vibrante conectada con todo lo existente. Mi amor vibrante, la física cuántica descubrió que las vibraciones de las ínfimas partículas de la materia no son indiferentes al sentimiento con el que nos fijemos en ellas, por  lo que se influyen, cambian o se modifican de acuerdo con nuestra impresión, sin que cuente el tiempo ni el espacio, porque en realidad esa vibración conecta con la mente universal que todo lo rige. De ahí que el el bien, el mal, todo cuanto sucede en nuestro mundo y en el cosmos está influido por el cómo de esa conexión y sincronización, de tal manera que esa ligazón entre personas, es como estar piel con piel, aliento con aliento, es decir, conspirando, que no es otra cosa que respirando espiritualmente juntos. Mi tierna amada, nuestra relación sentimental amorosa es una coincidencia cósmica, no casual, pues ya existía una predisposición mental y espiritual, y así, todo lo que sentimos ambos es un intercambio de hermosa energía que ayuda a nuestro crecimiento personal, sensual, sentimental y espiritual de manera positiva, siempre que vivamos el presente con emoción y pasión, sin albergar en nuestra mente expectativas, angustias, inseguridades, miedos, temores, desconfianzas, cuyas raíces pueden estar ancladas en el pasado, pues vivir nostálgica o inconscientemente en el ayer, es una forma de sufrimiento, como también lo es no vivir el presente deseando o soñando lo que nos va a deparar un futuro que hoy no existe. Cariño, mi afección hacia ti desde que te he conocido es una vibración bella, de admiración de todo tu bello ser, lo cual influye en tus vibraciones energéticas de manera positiva en mí, y estando tan distantes es lo mismo que si viviéramos juntos, pues no hay nada que tú sientas que yo no reciba y viceversa, toda vez que coincidiendo en energía somos una misma emoción. Así, lo hermoso de nuestra relación en la distancia es que no existen las manipulaciones afectivas que pueden darse entre hombre y mujer, entre familiares, entre amigos, cuando sucede que uno se quiere apropiar de la energía del otro, aunque sea de manera inconsciente, para alimentar su ego, hacerle dependiente, limitando su libertad, su independencia, el desarrollo de su personalidad y su crecimiento personal. Nuestra relación no solo carece de esa dependencia sino que es la más pura que podemos tener, siempre que mantengamos el flujo energético de nuestras coincidencias siendo cada cual uno mismo, no estando ni tú ni yo a las expectativas del otro, gozando y disfrutando de esa transmisión de energía, pues lo que nos pueda deparar el futuro no será tampoco casual, sino causación de nuestro amor vibrante. Recibe todo el inmenso cariño que anida en mi corazón…

		

	
		
			
LV.          ELLA: ERES MI ALMA…

			Querido, eres una extensión de mi alma y por eso te percibo y te presiento. Aunque no lo creas tus ojos me permiten ver lo que tú ves. Todos tus sentidos me conducen a cada uno de tus pensamientos, incluso se me representa aquella hermosa mujer que tus palabras me confesaron te recuerda a mí. Cariño, sé que quizás has contenido tus ganas de acercarte a ella y debes saber que estoy celosa, y lo estoy, pero no de ella sino de tu sangre, celosa de la temperatura que se adueña de mi cuerpo al lado tuyo cuando dormimos juntos después de hacer el amor. Celosa por ser arrastrada en tu torrente sanguíneo cuando se excitan tus poros al inspirar y recibir mi perfume en tu olfato como siempre me dices. Ese íntimo y personal aroma que lleva mi impronta de feromonas y que ningún alambique podría imitar. Siento celos de tu halo vital que vive dentro de tu ser, te mantiene vivo y es cómplice de tus latidos. ¡Quiero ser tu sangre! Amor, ahora te lo digo con mi corazón en tus manos. Sé que sabes que cada molécula de tu naturaleza me reporta tu pensar y tu sentir, y ¡sí!, por eso ya eres una extensión de mi alma. Siempre lo has sido pues somos almas  vueltas a encontrar. Ahora escapa de mí una lágrima, que bien sabes no es de tristeza sino de aceptación, aunque en ocasiones me desespere esta suerte que hoy nos separa con océano y mares de distancia. Se vierte en mi cara consciente de que nuestras culturas, tan próximas, pueden ser también tan distantes. No importa. El amor es un haz de lazos invisibles de intensa luz que te envuelve y estremece desde el mismo momento que se siente. Esta soy yo, quien te ha visto contrariar al extremo las normas morales de tu ciudad, tan tradicional para tolerarlo; hermosa urbe pretenciosa desde tiempos inmemoriales y que ahora me encela más que tu sangre.  Me encela porque sabe que me entregaste tu alma, unas veces por la tarde después de nuestras intricadas charlas con finos vinos, otras con tu amado amigo escocés inundando un cubito de hielo, otras con el capricho mío de tintos fuertes de gran cuerpo y robustos como tu sangre, que con gran agilidad y ligereza relajan nuestros cuerpos. ¡Sí!, ya entonces me sentía tuya sin que todavía nos hubiéramos tenido. Por eso tu ciudad permanece en vela, pues celosa me vigila a través de los ojos de las mujeres que de tu tierra vienen. Ellas me encelan, porque saben que en la frescura de la mañana me amas con otoñal dulzura y ternura, sin necesidad de vinos, y han escuchado que al calentar el sol el día vuelves a ¡mí! Sujetas mis ensortijados cabellos como las únicas riendas que existen en tu vida y me sientes tuya como entonces, con mimos y gestos que solo tú y yo compartimos frente a nuestros favoritos cómplices, los espejos. Los celos que tu ciudad siente por ti son los celos que yo siento por tu sangre. Por eso te digo, ¡ven a mí, cariño! ¡Conviértete en marino y navega hasta mi puerto! ¡Enfréntate a las mareas y océanos que nos separan! ¡Yo cuidaré de ti en la travesía! ¡Solo hazlo! Te estaré esperando con aquel vestido largo, de corte recto y amplio estampado de flores rojas y azules, con la cinta marina como cinturón, ese vestido que tanto te gusta combinado con mis zapatos rojos, aquellos que descalzaste para acariciar mis cansados pies con tus cálidas manos...

		

	
		
			
LVI.         ÉL: LOCOS FUIMOS…

			Mi pequeña flor incipiente de mi primavera, locos fuimos y la locura nos abrazó haciéndonos sus víctimas, envueltos en ardiente atracción el día que apareciste en mi vida, aquella noche cerrada en la que tú, arrastrada por esa diosa invisible del extravío químico amoroso, me propusiste abandonar nuestras convenciones sociales, y huir como sombras enamoradas a tumbarnos juntos en el esplendor de la hierba del histórico jardín de mi ciudad, mirando al cielo para observar los astros que residían en el inmenso manto azabache, compartiendo nuestros ensueños, fantasías, esperanzas y pasados, escapándonos del bullicio y de los amigos que nos rodeaban como ladrones en el amor, dispuestos ya a inventar un futuro que sentíamos nuestro. Sin necesidad de dar excusas y justificaciones realizamos el sueño deseado por los dos, niña traviesa de zapatos rojos, a pesar de las miradas ladinas y celosas de los que se extrañaban al observarnos tan juntos el uno del otro, ignorando como ignoraban la correspondencia de nuestras intensas e irremediables coincidencias y lazos invisibles. Nada nos importó ya que la conjura de Dafnis y Cloe se había reencarnado en nosotros. En otro jardín, antes de que viajaras a tu país, fue nuestro siguiente encuentro casi huérfano de palabras, repleto de miradas de vidas anheladas, de sonrisas y risas, de sentir que el amor no tiene edad ni tiempo ni lugar, amor que ya se derramaba en nuestros corazones como un río salvaje, cuya corriente nos arrastraba a la pasión de nuestros sentidos en una espiral de disfrute, gozo, alegría y felicidad que nos hizo esclavos de esas placenteras sensaciones. Es verdad que rompimos con todas las convenciones sociales porque, tú y yo, ya no estábamos en mi ciudad, sino aquejados de una enfermedad incurable que se llama amor. Linda Cenicienta de Zapatos Rojos tuvo que suceder y sucedió porque el destino así lo quiso. ¡Ay, mi tierna Cenicienta!, nunca ni tú ni yo podremos olvidar aquellos días en los que nuestras almas se encontraron, llenando nuestros corazones de amor…

		

	
		
			
LVII.        ELLA: MI ÍNTIMO SECRETO…

			Nuestro amor, bello hombre de mi vida, es entrega plena, desesperada, carnal y mística en un mar encrespado de pasión que nos convierte en amantes ansiosos, enloquecidos con nuestros vocablos irreverentes, que son las chispas que incendian nuestros fuegos de deseos reservados. Pero, amor, son momentos tan fugaces que inexorablemente devora el tiempo de manera cruel con sus abusivas manecillas, sin dejarnos la posibilidad de eternizar un acto que ansiamos imperecedero. Sin embargo, cielo mío, nuestro apetito de amor es tan ávido que no consiente esa injusticia, y amainada la furiosa tempestad pasional, nos entregamos a recrearnos en lo gozado con dulces y tiernas palabras, expresándonos mil sentimientos aunque, cariño, cuántas cosas quedan entonces acumuladas en mi mente que pude haber compartido íntimamente contigo pero el tiempo cruel las arrebata en esos inefables momentos. Por eso ahora, con esta misiva, te abro mi corazón y mi alma femenina para confesarte que es tu cálida y febril voz varonil, con tus labios rozando mis oídos, lo que más excita y alborota todas mis mariposas interiores, avivándome los deseos por ti, mucho más, infinitamente más que el contacto de nuestros cuerpos fogosos fundidos en el baile amoroso. Quiero que sepas ese, mi más íntimo secreto, pues en lo nuestro, corazón, mucho más que la entrega genital, es la divina audición de las expresiones de tu amor la que me hace tuya, solo tuya. Deseo decírtelo para que tengas la seguridad de que mi pasión por ti está más allá de que hagamos o no el amor, pues de cualquier manera estoy enamorada de todo tu ser…

		

	
		
			
LVIII.       ÉL: SENSACIONES…

			Déjame que te diga que lo nuestro, más que amor, son sensaciones paradisíacas que no sé si voy a ser capaz de expresarte. Así, cuando me tomas la mano me siento como el cuerpo de una vela con una llamita temblorosa, derritiéndome y gozando voluptuosamente de esa placentera extinción. Cuando me hablas con esa voz tan suave, queda y cariñosa, para contarme cualquier cosa, aunque te mire no te escucho, cariño, pues cierro mis ojos interiores y te veo y te siento acariciándome tiernamente todo mi cuerpo. Cuando de pronto, inesperadamente, relatándonos nuestras cuitas, pones tu mano en mi rodilla, tengo la sensación de una brasa que me quema la piel, y me entrego al excitado disfrute de esa combustión pensando que ardemos desnudos juntos, abrasados hasta convertirnos en cenizas enamoradas. Cuando en esos momentos cómplices de acariciarnos y besarnos, deslizo mi mano buscando la placita donde se alberga tu delicado pocito, extendiendo mi mano en ese espacio tan suave, cálido y delicioso, apretándola contra tu vientre mi imaginación vuela a tus entrañas para hallar el recóndito lugar donde engendrarías un hijo deseado por los dos. Cuando algunas veces, jugando te has vuelto de espaldas a mí y te he abrazado con fuerza por tu cintura, apretando contra mí tus blanditos, redondeados jarrones, deseo que ese momento no se termine jamás, diciéndome que renunciaba para siempre a soltar esa atenazada pasión soldada a tu cuerpo. Cuando sentados solitarios en la banca de un parque, siendo ya las horas del despertar de la noche, tú te tumbabas, depositando la cabecita en el regazo de mis muslos como si te quisieras dormir en ellos y yo ensortijaba mis dedos con tus cabellos, meciéndolos con roces tiernos por detrás de tus oídos mientras tú cerrabas tus ojos embargada por el placer, yo, cariño, no me sentía tu amante sino poseído de la sensación de que tú, mujer adorable, me estabas entregando tu alma de niña vulnerable deseosa de cariño y protección. Cuando un día en un lugar muy formal cenábamos juntos el uno frente al otro, ocultas nuestras piernas por el generoso mantel de la mesa y de pronto sentí tu pie descalzo aventurándose por los bajos de mis pantalones, buscando mi piel por encima de mis calcetines, aunque cohibido intentaba guardar las formas mientras tu soltabas una risita de niña maliciosa, fue tanto el amor que sentí por ti que me dije “qué voy hacer yo con esta mujer, que no sea quererla y quererla”. ¿Cómo algunas veces puedes pedirme, caprichosita, que te diga si te amo cuando si te lo dijera con esas dos palabras serían insuficientes para expresarte lo que siento por ti?....

		

	
		
			
LIX.         ELLA: TU AMOR ES UN INMENSO POEMA…

			Corazón mío, tu amor ya es un poema inmenso. Tus letras son dulces melodías. Tus palabras me transportan al cielo. Tu cálida voz es más gustosa que una suave cobija. Cómo siento tu cariño me es imposible describirlo con palabras. Cuando pienso en ti no me importa el transcurrir de mis días, ni mis noches solitarias, ni su oscuridad, ni la inmensidad del mar que nos separa, ni que nuestras vidas puedan ser tan dispares para poder disfrutar plenamente de nuestro amor. Nada me importa que no seas tú porque me importas tú sobre todas las cosas que me rodean, ya que no hay nada que puedan compararse a ti y a tu cariño. No necesitas tocar mi alma con tus hermosas palabras pues ya eres dueño y señor de ella. No es necesario evidenciarme con ellas la fuerza y autenticidad de tu amor, pues todo mi corazón está lleno de él, mi varón adorable. Mucho más que amarte, te admiro como un ángel fieramente humano, sintiéndome arropada con la radiante y cálida luz que proyectas en mi interior. ¡Ay, amor!,  ¿cómo podría yo vivir sin tus palabras, tu voz, tus imágenes, tu calor, tu ternura, sin la evocación de tu fragancia y sin la delicadeza de tu alma infinita y sensible de hombre apasionadamente amoroso? Hoy te siento más que nunca, corazón bello, y en esta carta te envío tantos besos como estrellas hay en la bóveda celeste, pues en todos esos luceros pongo mis labios rojos, deseosos y húmedos tan solo para ti, poeta de mis sueños y fantasías...

		

	
		
			
LX.          ÉL: CÓMO…

			Bonita mía, ahora, como aquel día inolvidable, rememoro el momento en el que muy despacito recorrí tu cuerpo como un paraje sin explorar, sintiéndome un aventurero en busca del arca escondida de sus buscados tesoros. Excitado deslicé lentamente mis labios por el jardín de tus lindas facciones, deseando encontrar la flor más húmeda y perfumada de ese paraíso que es tu bonito rostro. Cómo centímetro a centímetro mi lengua recorrió tu espalda, desde el valle de tus perfectos collados hasta donde fluye tu precioso cabello, muy dúctilmente saboreando el complaciente gusto de tu piel, rica como la canela. Cómo muy lánguidamente deslicé la humedad de mi boca al encuentro de tu sabroso hoyito embriagándose con él el deleite de mis sentidos. Cómo te envolví con mi cálido abrazo apretándote amorosamente contra mí. Cómo tus ardientes colinas quemaron mi pecho. Cómo las candelas encendidas de sus empinadas crestas desataron el corcel salvaje de mi intemperancia. Cómo entre ardorosos besos, revolcándonos en apasionados retozos, te convertiste en brioso jinete de mi enardecido cuerpo, dominando con tu deliciosa montura mis jadeantes ansias de cabalgar raudos los dos por la espaciosa pradera del enloquecido amor que nos devoró con sus glotonerías. ¡Ay, amor!, al evocar hoy aquella deliciosa bregada se contagia mi cuerpo de las inolvidables sensaciones llameantes que nos consumieron en la caldera del explosivo volcán, que al arrojar su lava extendió por nuestro cielo un arco iris de gemidos y suspiros escandalosamente desvergonzados. Corazón, a pesar de que me tienes como tu poeta no te podría describir cómo te anhelo, tanto que hay días que tendido en mi lecho cierro los ojos para pensarte y de súbito, en estas evocaciones, me veo abrazando y besando a la almohada como si fueras tú. Me tienes enloquecido…

		

	
		
			
LXI.         ELLA: CUÁNTO TE EXTRAÑO…

			Cariño mío, no sabes cuánto te extraño en cada momento del día, en cada instante de todos mis días. Desde que la luz de la mañana abre mis ojos y perezosa permanezco en el lecho tú estás en ellos. En ese calorcito agradable que me ofrece la ropa de la cama te siento a mi lado y me arrullo en tus abrazos. Cuando después transito por la casa como si estuviera sonámbula, yendo de un lado para otro para disponerme a salir al encuentro de mis quehaceres, no sé muy bien cómo realizo mis labores, pues en cada cosa que hago estás tú como si estuvieras a mi lado. Tanto es así que me ducho contigo y al pasar mis manos por mi piel para enjabonarme, disfruto de las mismas sensaciones de cuando tú me enjabonabas, con tus caprichosas preferencias al hacerlo en ciertas partes que provocaban nuestras risitas gozosas, ya que tú no quedabas incólume ante mis pícaras estimulaciones. Cuando cae el diluvio del agua caliente en mi cuerpo, me riega pegada a ti dándonos besos empapados, como siempre lo hacíamos. Al tomar la toalla para secarme siento en ella tus manos enjugándome todos los espacios húmedos de mi cuerpo, sobre todo ese rinconcito que tanto te gusta, con la delicadeza de hacerme sentir como si yo fuera una niña. Me miro entonces al espejo viendo tu imagen sonriente detrás de mí, esperando que me abraces apretando fuertemente mi cuerpo desnudo contra el tuyo. Al darme colorete en la cara y pintarme los ojos y los labios estoy esperando tu sonrisa de aprobación a mi coquetería, pues bien sabes que siempre lo he hecho pensando en despertar tus deseos y anhelando que robaras el carmín con tu boca. En la habitación abro el armario para elegir las prendas íntimas y la ropa, imaginándome cuáles prefieres, mientras te veo, sentado en la cama,  observando excitado mi pícara liviandad, de modo que me las voy poniendo una a una, mostrándome ante ti para conseguir me llenes de besos, me impidas seguir vistiéndome y me arrojes en la cama para volvernos a revolcar entre divertidos cariños. A continuación, estás conmigo cuando nos sentamos para degustar el rico desayuno que hemos preparado los dos, entre bromas y ternuras, y al aspirar el embriagador aroma del café te veo a mi lado apretándome las manos, mirándome con dulzura con un “te amo” que sale tiernamente de tu boca. Al salir de casa me acompañas agarrada de tu mano y me invade la satisfacción de tenerte conmigo. En todo el itinerario hasta mi trabajo no dejo de estar contigo, hasta el extremo de platicar conmigo misma las tantas cosas olvidadas que hay en mi cabecita y que quisiera haber compartido contigo. Es en esos pensamientos cuando más te extraño, vida mía…

		

	
		
			
LXII.        ÉL: TUS MANOS...

			Vida mía, tus manos son para mí dulzura, pues están hechas de elegancia, de calidez, de candor, de suavidad y de finura, creadas para regalarme tus agradables y gozosas caricias. En ellas, está recogida toda tu esencia femenina, un mundo de amor, un universo de cariño y un paraíso de fantasías cada vez que las pienso apretadas entre las mías. Cuando las tomo, cariño mío, y las miro embelesado observando cada uno de tus dedos, tus uñas, tus venillas, tus nudillos, tus palmas, tus líneas de vida y de destino, me emociono y las beso gozoso de amor, no dejando ni un solo lugar privado de mis labios calientes y húmedos. Entusiasmado las llevo y aprieto contra mis mejillas férvidas al sentir en ellas la dulzura del amor que me transmiten. Es entonces, cuando me miras sonriente y cariñosa con tan maternal devoción, que me siento un niño amado de ternuras, pues estar contigo en cualquier momento y lugar es deseo vehemente de coger tus manos, acariciar su piel y sentir el placer estremecedor de entrelazar mis traviesos dedos con los tuyos. Cielo bonito, hablar contigo y escucharte no lo puedo hacer sin acariciar las delicias de tus manos, deseando que tomes mi cara en ellas para besarme y hacerme prisionero de tus amorosas manos. Princesa de tibias y bronceadas manos, incapaz seré de decirte mi sentir cuando amándonos clavas tus manos fieramente en mi espalda y con ese dolorcito tan agradable me haces sentir la intensidad de tu apasionado amor. ¡Ay, bonita mía!, ¿cómo podría yo vivir sin tus bellas y cariñosas manos?

		

	
		
			
LXIII.       ELLA: CARIÑO CÓSMICO…

			Amor, hoy escuché a un astrónomo decir por una emisora que hay tantos astros en el universo como granos de arena pueblan todas las playas del mundo. Si es así, cariño, ya estoy más segura de que tú y yo tenemos nuestra estrella exclusiva, solo para ti y para mí, para estar eternamente juntos los dos. ¿Te imaginas cuántas veces nos miraríamos a los ojos y nos abrazaríamos? También decía que si toda la historia del universo se concentrara en un calendario de 365 días los seres humanos aparecimos en nuestro planeta el último segundo del día 31 de diciembre. Entonces, amor mío, tú y yo nos conocimos en una millonésima parte de ese segundo. Qué bonito es que nos hayamos estado amando tanto en tan exiguo tiempo, pues esa partícula de segundo es únicamente nuestra entre la infinidad de romances que ha habido desde el nacimiento del ser humano, y si condensáramos esa particulita de segundo en otro calendario de iguales jornadas nuestro amor tan hermoso ocuparía uno de sus días. También aseguraba ese astrónomo que si viajáramos a la estrella más cercana a la Tierra, Centauro, tardaríamos 24 millones de años en llegar a ella. ¿Te imaginas, mi amado, cuántos besos ricos nos daríamos tú y yo en ese interminable periplo? ¿Te imaginas la diversidad de cariños que podríamos regalarnos en ese viaje interminable, sin necesidad de que sean mimos de despedida y sin la eventualidad de tener que extrañarlos nunca más? ¡Ay, corazón!, si hay algo que me gusta de la astrofísica es que nos haya descubierto la enormidad del universo, con tiempos y espacios tan infinitos que ya estoy convencida de que nuestro amor ya no tiene ni tiempo ni espacio y es eterno e inconmensurable. Por eso hoy siento que te amo sin fin…

		

	
		
			
LXIV.       ÉL: FANTASIOSA MEDROSITA…

			Amorcito bello, me cautiva tu imaginación de niña fantasiosa,  exuberante en las conversaciones heterogéneas a las que me acostumbraste, sentados al atardecer en la terraza de un bar, hablares en las que eras un pozo de ocurrencias copiosas, interminables, entre bromas, risas y chistes de los dos que hacían las delicias de estar contigo, mientras que yo, para darle un poco de picaresca a nuestros dilatados parlamentos, siempre tramaba una provocativa jugadita, sabiendo de tus prejuicios vergonzosos ante mis atrevimientos amorosos en espacios públicos. Así, recuerdo aquella vez que mis dedos juguetones rozaban por encima de tu blusa tus eróticos senos y tú me sonreías turbada, indicándome que estábamos en público, despertando mi irresistible deseo de besarte en los labios, que prácticamente te robaba con tu mirada inquieta y tímida ante la observación de la gente que nos rodeaba, pero que a mí me importaba poco pues después del besazo te decía: “¡Esto es lo que deberían hacer ellos con su pareja ahí aburrida!... Sí, amor, seguramente ellas no pueden evitar su curiosidad, quizás sorprendidas por la extraña pareja que hacemos, tú tan fresca, bella y radiante, yo tan caballo viejo, envidiando el beso tan fiero con el que he sellado enteramente tu boca”. Ese recuerdo de amarte rodeado de gente en cualquier momento, lugar u ocasión sin reparar en nada ni nadie como si estuviéramos en la intimidad es lo que más me excitaba, aún más tu nerviosa actitud ante la embarazosa situación, despertando en mi cuerpo mayores deseos de ti. ¿Recuerdas cuando al ir a abonar la consumición de aquel bar la camarera cortésmente nos preguntó “¿qué tal están?”, y yo, abrazándote y dándote otro beso respondí “¡Enamorados!”, provocando las risitas y satisfacción de ella y su compañera? Son momentos que nunca olvidaré, preciosa mía. Te amo tanto que ahora siento la necesidad de decírtelo en tu oidito, rozando con mis fogosos labios su delicada piel estremecida...

		

	
		
			
LXV.        ELLA: QUIERO QUE SEPAS…

			Cofrecito de recuerdos amorosos, deseo que sepas que la unión de nuestros cuerpos nada tiene que ver con los salinos kilómetros que nos separan, pues esa lejanía no impide la magia de sentirnos como si  estuviéramos uno al lado del otro cuando nos pensamos y más cuando platicamos. Cariño, yo soy extremadamente sensitiva y tus palabras me anestesian sin necesidad de tocarte. Sin embargo, muchas veces pienso que existe, aunque no lo queramos, una distancia mayor entre nosotros, muy superior a los muchos kilómetros que físicamente nos separa, que es la realidad dispar de nuestras vidas y circunstancias. Conjugarlas es el verdadero reto de nuestro amor. No obstante me digo, ¿cómo voy a creer que nuestro mundo se quedó sin utopías, como escribió nuestro querido Benedetti? ¿Es que acaso en el sentimiento de amarse de todos los tiempos hubo alguno que no fuera utópico, que nada tuviera que con la historia ilusionada de Romeo y Julieta? No, mi adorado varón, no puedo creer que la esperanza sea una forma de olvido o que la sublime ilusión de quererse conlleve con el tiempo la sombra penosa de la separación o de la ruptura sea por lo que fuere. No, en nuestro bonito amor me niego a aceptar nada que pueda llegar a ser fronteras, distancias, ruinas o cenizas, pues tú y yo estamos vivos y anhelantes de amarnos y yo siento tu cuerpo, tu corazón, tu alma, tus manos, tus labios, tus ojos y tus abrazos sin oír nuestros alientos. Para mí no eres tan solo lo que siento, lo que toco, lo que miro, la voz grabada en mis oídos, la pasión con la que nos hemos poseído, el placer y disfrute de nuestros gozos, pues muy poco sería si solo fuera eso. Tú, mi amor idolatrado, eres mi utopía, la razón de mi existencia y el encuentro conmigo misma. Por eso quiero que sepas que no podría vivir sin ti, mi bella y dulce alucinación…

		

	
		
			
LXVI.       ÉL: TÚ ERES MI QUIMERA…

			Tú, bella y delicada alondra, no eres mi utopía sino mi quimera de amor. Lo fuiste siempre desde el principio al aparecer en mi vida como un hada, ni buscada ni esperada, como el oasis húmedo y fresco que me esperaba en la travesía del desierto que fue mi vida antes de conocerte. Al verte la primera vez, una voz en mi interior me gritó ¡¡¡ámala!!! Fui poseído por tu ángel, él secuestró mi corazón, lo sacó de mi pecho, le puso alas y sueños para llevarlo amorosamente hasta tu alma, ensueño mío, desvarío de mis fantasías, irrefrenable deseo de ofrecerme a ti en cuerpo y alma, pues tú, dulce y tierna ladrona, los has hecho tuyos para siempre. Eres mi quimera. Nuestra relación está tejida de ensueños, alucinaciones y momentos increíbles, por lo que si el destino fatal le negara el futuro a nuestro amor, con dolor te digo que me podría morir de pena, aunque en el resto de mi vida no te podría olvidar porque seguirías habitando en mí. Sí, amor, pues para mí ya no existe nada que no sean los instantes en los que día a día nos hemos deleitado con nuestro cariño. Tantos, llenos de bromas, risas y juegos, intimidades y confesiones no compartidas con nadie, charlas interminables vencidas por el sueño, además de nuestras infantiles controversias y encelamientos, que no fueron nunca otra cosa que ansiedades del deseo de amarnos y poseernos, ya juntos, ya separados, y finalmente esa bonita convivencia en momentos compartidos con otros, donde tú y yo éramos amantes cómplices, picarescamente compinches de un sentimiento difícil de ser entendido por los demás ante la aparente disparidad de edad, vidas y circunstancias. Por eso, porque eres mi quimera, nunca pienso en el mal que nos pueda deparar el voluble futuro, y que estoy convencido de que sería en contra de nuestra voluntad, ya que todo lo que hemos vivido es una felicidad que no pertenece al antojo del futuro quitárnosla. Sí, es cierto, nos queremos con utopías y quimeras, de modo que deja que ellas se pongan de acuerdo con el futuro, mientras tú y yo nos seguimos amando con locura, preciosa y ensoñadora Julieta…

		

	
		
			
LXVII.      ELLA: BONITAS AÑORANZAS…

			Amor mío, continuamente me embarazan las evocaciones que se me convierten en azucaradas añoranzas. Son caprichosas, como si mi mente fuera un permanente jardín primaveral exuberante de ellas y con traviesos amorcillos surgiendo por doquier, de tal forma que cuando me deleito en cada una de ellas se muda en un enjambre de maripositas en mi estómago, y sus efectos en mi cuerpo no te los puedes imaginar. Ahora te escribo rememorando la primera vez que hablamos, y cómo lo nuestro fue sucediendo de manera inesperada y mágica en la distancia. Tuvimos unas amables palabras y ahí quedó. No recuerdo cuánto tiempo pasó sin que volviéramos a trabar contacto y un día volvimos a entablar conversación. Se abrió entonces una cascada de mutua atracción como si los dos lo hubiéramos deseado y buscado cuando, amor, la verdad es que en esa plática de ninguna manera se me pasó por la cabeza el intenso devenir pasional que se adueñaría de nosotros, supongo que desde aquel momento ya prendados el uno del otro. No me duelen prendas si te digo por primera vez que el placer se adueñó de mí, con una enorme e insólita confianza en ti a pesar de no haberte visto físicamente. Tampoco que aquellas primeras relaciones me despertaron ciertas gustosas sensaciones lúbricas. En posteriores conversaciones, el oír cada palabra tuya, cariñosa y atrevida, era dejarme arrastrar por un río de aguas calientes, desbordado, que liberaba mis prevenciones y vergüenzas, y levantaba ese manto opaco que cubría mi esencia femenina, ya escandalosamente entregada a ti, sintiéndome tan tuya como nunca podía concebir que lo sería de hombre alguno, en un avivado volcán de fogosidades que nos iba consumiendo a los dos. De verdad, amor mío, nunca te lo he dicho, pero lo que sentí, jamás lo había sentido en mi cuerpo. ¿Cómo se puede sentir tanto tan solo con la palabra  y en la distancia? El resto sucedió como tenía que suceder en aquellos dos primeros encuentros que muy bien me has recordado en anteriores cartas. Por eso hoy, con estas letras, te expreso mi suprema y convencida declaración del porqué sucedió, que no es otra razón que hay que amar sin miedo, sin temor a ser tú misma, sin aprensión por el qué dirán, sin recelo a la distancia, sin desconfianza ante lo que pueda ocurrir, sin temor a amar demasiado, sin la incertidumbre de un posible sufrimiento, sin turbación a decir “te quiero”. Hay que amar, amar y amar, haciendo del aquí y ahora el fortín de tu felicidad, pues estoy convencida de que no hay otra forma de vivir que amando. Gracias por todo el amor que me das…

		

	
		
			
LXVIII.     ÉL: ¡QUÉ BONITO EDÉN!...

			Corazón, tus íntimas y bonitas evocaciones amorosas me han traído el recuerdo de cuando soldados los dos con nuestras cómplices miradas, sin palabras me invitaste a visitar el cielo, tomando entre tus cálidas manos mi rostro, apretándolo contra las dos blancas nubes de algodón que tienes en la puerta de tu pecho, fascinándome con el paisaje de su hermosura. Cerré mis ojos y con mis labios ardientes besé con locura ese paraíso, edén en cuya entrada estaban infinidad de ángeles portando en sus manos espadas incendiadas de erotismo que quemaron mi boca con llamas de disparada pasión. Ardiendo de emoción, volé por la divina inmensidad de delicias que me hacía sentir el latir acelerado de tu corazón, aplicando mi boca ansiosa a sus caños, para beber de los manantiales de estrellas calientes en el cosmos de tu Vía Láctea. Ebrio de los licores que probaba en ese interminable viaje celestial, recorrí gozoso toda la geografía del firmamento de tu piel, abrasado con las infinitas emociones de mis desatados deseos amorosos. Tanto disfruté en el jardín caliente de tu edén que otro día, amor mío, me has de guiar sumiso y obediente, como vehemente explorador, por todos los bellos universos que guardan todas las geodesias de tu naturaleza de hembra sensitiva y sin par mujer...

		

	
		
			
LXIX.       ELLA: TE PIDO MUY POCO…

			Mi niño querido, cuando una mujer se siente enamorada por un  hombre, como yo lo estoy de ti, hay en ella un mar de inseguridades que asaltan su mente casi sin querer, una lluvia de dudas sobre el ser amado, sobre si sus sentimientos serán sinceros y verdaderos, si eso que nos dice se lo dirá todas, si estará con otra, si me querrá como yo le quiero y más, mucho más, cariño, cuando la distancia se convierte en la incertidumbre de no saber qué hace y dónde está. Comprendo, querido mío, que nuestro amor debe contar con que tú vivas tu vida y yo la mía, y que esas dudas son hijas del deseo de posesión y de los celos fustigados por extrañar tanto al ser amado. Así que, como quiero salir de ese infierno, hoy he decidido renunciar a todas esas angustias femeninas, refugiándome segura en el recuerdo limpio y transparente de la primera vez que me dijiste “te amo”, pues con tan sencillas palabras me dijiste todo lo que yo necesito para ahuyentar las sombras de los titubeos de mi naturaleza de mujer. Tengo grabadas esas dos palabras que me traspasaron para siempre el corazón. Son imborrables en mi mente porque yo, cariñito, no escuché realmente esas palabras sino lo que sentía cuando salieron de tus labios, que al susurrarlas me removieron el corazón y se clavaron en mi alma como una lluvia de saetas de Cupido, impregnadas del dulce veneno de tu cariño. Por eso hoy he pensado que deseo decirte algo comparable a ese “te amo” y como sé cómo te lo quiero decir lo haré con un repertorio de deseos. Verás, te hago una proposición y un trato. Muy poca cosa, por lo que no te costará aceptarlo. Te pido estar contigo a solas en la penumbra de la habitación, desnudos, echados boca arriba en la cama rozando nuestros brazos, entrelazadas nuestras manos, en silencio, sin mirarnos, sintiendo nuestras almas gemelas, tan en silencio que oigamos nuestras respiraciones y latidos, fundiendo en esa quietud todos los pasados de nuestras vidas, borrando todas las ansiedades de lo que nos pueda deparar el futuro, viviendo ese presente vivo, ese aquí y ahora sin que el tiempo exista y haga inmortal ese momento. Dejando, amor, que ese sosiego silencioso nos envuelva y borre para siempre los temores, los miedos, las impaciencias, las sombras de nuestras vidas cotidianas y todo cuanto pueda romper ese momento de eternidad. Te propongo hacer un viaje celeste cabalgando sin fin con nuestros sueños y quimeras. Así, vida mía, no seriamos dos, pues sin decirnos nada compartiríamos todo. Sobrarían las palabras. Sí, convirtiendo ese momento en plenitud, haciéndolo infinito, esperando que descienda al aposento nuestro ángel de amor, para que nos una con magia de abrazarnos fuertemente con emoción y pasión, convirtiendo nuestros cuerpos en uno solo. Ya ves, que te pido muy poco para poder decirte y sentir cuánto te amo. ¿Aceptas?...

		

	
		
			
LXX.        ÉL: CONOZCO TU ALMA DE MUJER...

			Amor, conozco tu alma de mujer y sé que tú sabes que es así, aunque a veces te pongas a la defensiva conmigo, y te muestres áspera o deliciosamente alterada en esas pequeñas batallas verbales con las que tanto te gusta guerrearme. Sé que es tu amoroso escudo para esconderme tu dulce corazón femenino que me ama por encima de todo, disimulándolo con graciosos enojos, enfados de niña peleona que bien sabes van a despertar mis ternuras. Así que, para que no se alberguen en ti esas dudas que provocan tus desagrados te haré mi declaración de amor. Sé que no quieres mis miradas sino mis sonrisas cómplices, mi espíritu festivo y divertido para sacarle punta a cualquier cosa como si fuéramos dos niños jugando a tonterías. Sé que más que mi compañía necesitas mi presencia en todos los momentos de tu vida para sentirte conmigo. Sé que cuando pones tu mano en la mía no anhelas mi voluptuoso deseo de hombre sino el cálido tacto con mi corazón. Sé que cuando te arrullas en mis brazos no deseas mi sensualidad sino que te abrace tan fuerte que te robe la respiración. Sé que lo que más te gusta es que te sienta y te haga sentir mujer bella y única para mí, sin necesidad de halagos, sino de palabras, confesiones y confidencias que te hagan sentir la confianza de una amistad sincera y entrañable. Sé que no deseas el sensualismo de mis labios, sino el amor que transportan mis besos, que despiertan la multitud de mariposas que pueblan en tu vientre. Sé que te resultan insoportable mis ausencias desconocidas pues tú lo que deseas son mis tiempos contigo, aunque, amor, yo quisiera convertir todos mis tiempos en el mismo aire que respiras. Sé que quieres que nuestro amor más que una afinidad sea un sublime romance todos los días de nuestra vida. Sé, princesa mía, que si ha de perdurar nuestro romanticismo no será por nuestra unión corporal, sino por la emoción de sentirnos el uno para el otro. Podría decirte cien cosas más que sé de ti pero te bastará saber que ante todo y sobre todo te admiro, pues aún siendo tan bella y hermosa eres para mí más que un físico un sentimiento y un corazón afable y tierno. En una sencilla frase: eres para mí un amor que me da vida, que me hace feliz y llena mi existencia de maravillosos sueños e ilusiones…

		

	
		
			
LXXI.       ELLA: ¿POR QUÉ TE AMO?…

			¿Por qué te amo, mí hombre anhelado? Hoy me lo he preguntado, refugiada en el recuerdo de tu mirada, en la primera vez que tus ojos se fundieron con los míos, derretidos en el crisol de nuestro amor cómplice, implicando nuestros corazones en la aventura más amorosa que podía imaginar. Pues bien, voy a decirte por qué te quiero y voy a hacerlo asomándome a mi alma desnuda, iluminada de sentimiento por ti, amado mío, descubriéndotela. Fíjate, con tan solo pensarlo, recuerdos húmedos se apoderan de mi cuerpo como lluvia placentera que cae incesante en el huerto de mi intensa pasión de amor. Te amo porque eres el árbol primaveral de mi vida, la hoguera de tu calor varonil que me hace sentirme mujer deseada, un ardiente vendaval de cariño que empapa mi cuerpo de fémina y me hace desear el alivio fresco del relente de tus labios. No sé, querido mío, si es tu voz o los acelerados latidos de tu corazón lo que convierte mi naturaleza femenina en tierra fértil, ansiosa de tu semilla, cuando mi cuerpo es esclavo de tu vehemencia masculina. Mi feminidad, hombre amado, me hace sentirme abrazada a tu alma, asida a la esencia de tu ser, arrebatada por el huracán de tu amor que me arroja al vacío de un precipicio de goces interminables. Te quiero porque me siento arrastrada por la turbulencia del río de ternura que siento por ti, por tu belleza masculina llena de infinitas sensualidades. Te quiero porque me traes el recuerdo del incienso erótico de un lecho colmado de gemidos desquiciados cuando frenéticamente te amo. Te quiero porque abrazada a ti, estrechándote contra mis pechos, me siento creando eternidades de amor contigo, con furiosas ansias de ahogarme enteramente en el tempestuoso mar de entrega y pasión que es todo tu ser. Te amo porque ya he renunciado a ser yo misma para quererte con delirio. No sé, vida mía, si estas modestas razones de amor te harán explicarte el porqué te amo, pero así lo siento desde el alma y con el corazón en la mano…

		

	
		
			
LXXII.      ÉL: TU CORSARIO...

			¿Recuerdas, amor?... Navegando en las agitadas aguas del océano de tu inmenso cuerpo me convertí en el bucanero de las delicias de tu amor. Nada me importó lo revueltas y encrespadas que estuvieron las olas de tus mares de gozos pues era el pirata exclusivo poseedor de todos ellos. Asalté al salvaje estilo de los corsarios tu húmeda y sensual boca para robarte todos los tesoros de tus ricos besos. Fui el saqueador de tu hermosa mirada robándote toda la ternura y dulzura que hay en ella. Fuiste presa del predador de tus abrazos, de tal modo que con los míos atrapados te convertiste en mi cautiva enamorada. Luego incendié toda la nave conquistada de tu cuerpo raptándote el sin fin de placeres escondidos en tu delicioso botín. Conociste mi pillaje apasionado en las calientes proas de tu pecho, en la eslora de tus ardientes caderas, en el apetecible estribor que decora tu envergadura, en el lindo hoyito que hay en tu cubierta y en el tesorito sabroso que guardas en tu recóndita y secreta bodega. Te despojé de todos los lienzos de tu arboladura y ya sin trapos quedaste a merced de los caprichos exquisitos de tu corsario, el amo de tus fantasías y deseos nunca antes a nadie confesado. Fui tu usurpador, el ladrón de todo tu piélago de amor, de tu ansia esperanzada con el que has surcado solitaria marinas desoladas, anhelando encontrarte con un bucanero tan expoliador como el que ahora es tu desvergonzado corsario. Mi dueña y señora, por haberte dominado, serás para siempre la comandante de mi bergantín. Arriaré la bandera fúnebre de la piratería furtiva, izando en su lugar el emblema de dos corazones escarlatas con una sangrante saeta heridos...

		

	
		
			
LXXIII.     ELLA: QUIERO QUE SEPAS…

			Mi dulce filibustero, hoy quiero confesarte qué es para mí hacer el amor contigo. Te comparto esta intimidad pues, cariño, tantas veces nos hemos amado de manera tan fogosa que la pasión nos consumía y en esa turbulenta riada todas nuestras expresiones se limitaban a las manifestaciones del gozo y felicidad de esos momentos preciosos. Por ello, quiero que sepas que para mí hacer el amor no es un acto impetuosamente sexual, sino la culminación de veracidad y seguridad de nuestro amor. Carnalmente es un torrente pasional en el que el erotismo mutuo es el fuego que prende la cesión voluptuosa mutua, aunque te confieso que las emociones que siento no son provocadas por el placer del disfrute sexual, por tu belleza varonil o por tu excitación, sino por tus palabras dulces, tiernas y amorosas que son las que realmente me hacen sentirme plena como tu mujer y como tu amante incondicional. Por eso te digo que para mí en ese acto delicioso lo genital es secundario, ya que lo principal es una emoción amorosa tan poderosa que hace que todo mi cuerpo se estremezca al sentirme tu mujer y sentirte como mi hombre, sensaciones tan sublimes, tan increíbles y tan exclusivas, que descubres cómo estamos hechos el uno para el otro, que tú eres el amor de mis sueños, el que siempre había deseado encontrar. Pues bien, cariñito mío, ahora que conoces esta confesión íntima tu amada te quiere pedir que no seas nunca galerna enfurecida que se traga en un instante nuestro navío de pasión, sino un mar picado, lleno de miles de olas que lo impulsan en una larga y complaciente travesía, hasta que, navegando en ese velero movido, el cielo se encapota, surgen relámpagos, truenos y rayos que nos envuelven, descargando un aguacero furiosamente desatado que nos empapa hasta los huesos con esa deseada tormenta de hacernos el amor…

		

	
		
			
LXXIV.     ÉL: ERES FANTASÍA…

			¿Qué es para mí amarte?... Corazoncito, yo no puedo distinguir lo que eres para mí y lo que siento al amarte ya que me resulta imposible. Tú y el amor que te profeso sois la misma fantasía, hasta el extremo de que no necesito estar contigo piel con piel para sentir toda nuestra emoción amorosa, tan solo me basta con evocarte. Tú eres para mí hermosa fantasía e ilusión siempre. Todos los días, cariño, todos me siento contigo, ya que no hay un momento que deje de pensarte. ¿Qué me has hecho, brujita cariñosa? Fíjate, al igual que tú, infinidad de veces transitando por la calle me invento conversaciones contigo, con una cascada de elocuencias que yo mismo expreso y me respondo como si fueras tú, de modo que en ese soliloquio me doy cuenta que la gente me mira extrañada pensando que estoy loco y no se equivocan, pero por ti. Tantas cosas se me ocurren para dialogar contigo que no te las puedes ni imaginar, pues continuamente tengo conversaciones que necesito compartir contigo. Manan de la fuente de  recuerdos de las vivencias que hemos tenido y que se nos quedaron sin hablar por culpa del tiempo tan poco generoso con nosotros cuando hemos estado juntos. Mi linda hechicera, mucho más te siento cuando me dedicas tus palabras escritas siempre tan originales y entrañables, alborotándose mis emociones  al  sentir la ilusión de estar un día juntos, por lo que ya te adelanto que poco me importa cómo será nuestra relación en pareja, porque estoy seguro que será  muy espontánea, cómplice y divertida con la misma magia de nuestro primer encuentro. Es cierto que en la vorágine que desata nuestra epicúrea pasión, hay impresiones y emociones que me expresas divinamente cómo las sientes, pero yo también te tengo que decir que para mí, querida mía, las más sublimes son las memorias de todas nuestras intimidades recreadas, además de esa variedad de alegrías que hemos compartido y que han hecho de nuestro amor una maravillosa amistad despreocupada de la suerte del futuro. Sí, amor mío, hemos construido un amor en el que lo sexual es un complemento lúdico. Es verdad que lo nuestro nunca fue apetencia instintiva sino muchísimo más. No te esfuerces por convencerme, ya que cuando hacemos el amor siento lo mismito que tú sientes, mi bonita mujer…

		

	
		
			
LXXV.      ELLA: TE PIENSO…

			Te pienso, adorable fantasioso, imaginándome la “Creación del Hombre por Dios” de la Capilla Sixtina, sintiendo el sutil calor del aura de tu varonil dedo índice tocándome el pensamiento, avivando un mundo inmenso de recuerdos de amaneceres gozosos abrazada a ti. Ese roce suave de tu dedo, casi inapreciable, en la piel de mi frente, abre un alba luminoso en mi vida, amor mío. Te evoco, tierno sueño de mis anhelos y me abandono toda para arrojarme cautiva en tus brazos, tan distantes pero tan íntimamente cercanos. Me siento flotando, azotada e indefensa por las agitadas olas de tu fogoso mar dejándome llevar como juguete a tu ardiente playa, continuamente inundada de la humedad caliente de tus labios, sellando los míos con una dulzura sin fin. Te anhelo, mi aguerrido Caballero de la Alegre Figura, y te espero desesperada de amor, asomada al camino que se esboza en mi alma con tu excitante figura masculina apareciendo en el horizonte, engalanada con tu sonrisa graciosa y atractiva, caminando radiante hacia mí, imagen maravillosa que desarma toda mi voluntad, imaginándome entregada, gustosa, a tus incendiados caprichos. Tu sola imagen en mi mente acrecienta el vendaval de mis deseos y pasiones, avivados con tu melosa voz que acelera las palpitaciones de mi pecho y erizan las delicadas cumbres de mis pechos humedeciendo mi intimidad. Te busco, mi nómada amado errático de amores miles, mi lindo caballo viejo, en el incesante colorido de la llama de mi exaltación, atizada por los vientos que desatan tus pícaras y bonitas miradas, tus bromas, tus travesuras, tan infantiles como varoniles, provocadoras de mis risas en la continua fiesta que ha sido estar contigo. Te codicio a mi lado, ¡seductor! Te necesito. ¡Ven! y no te vayas nunca pues tu presencia en mí se ha adueñado de todo mi corazón, amor de mi vida…

		

	
		
			
LXXVI.     ÉL: MI SIN PAR DULCINEA…

			Mi sin par Dulcinea, pastora de mis sueños, llena de sublime donaire y hermosura, bello rayo de sol que deslumbra mis ojos y enciende el delirio de mi amor al leer las sensitivas palabras de tu mimosa epístola. Vives dentro de mí en el deseo alterado de amarte, en la exclusiva morada de cristal que alberga tu corazón que venero. Mi Señora, mi hada asombrosa, tus palabras cariñosas son como prodigiosos roces en mi alma con tu varita mágica. Tu hechizo me lleva a vagar por las etéreas regiones celestiales de tu hermoso cuerpo de mujer, donde la dulzura de tus besos se convierte en infinitas constelaciones de estrellas radiantes de pasiones desnudas. Tus tiernos mensajes me arrojan al inmenso firmamento de tu ser amoroso como apasionado viajero, gozosamente aventurado en tu voluptuosa galaxia. Quimera de mis sueños eróticos, soy tu náufrago estelar, extasiado por la invencible atracción de los arcanos apetitosos de tu femenina divinidad. Amor de mi vida, dulce ladrona de mi juicio, razón de mi sinrazón ¿qué has hecho de este tú romántico Caballero de la Alegre Figura, que en su errar nunca desdeñaba la fragancia de una bella flor, y desde que te vi eres la única flor de mi vida? Te has apoderado de mi mente y de mi ser para que me entregue a ti como tu siervo exclusivo. Por eso, mi altiva Señora, hoy postrado de rodillas ante ti y con la mano en mi corazón, te digo: “Soy vuestro hasta la muerte”. Así te lo promete tu Caballero de la Alegre Figura, Dulcinea de mis sueños y alientos…

		

	
		
			
LXXVII.    ELLA: ABANDONADA…

			Amor, abandonada por tu ausencia hoy me siento como una hoja otoñal en un parque lleno de sombras y bajo un cielo plomizo. Hostigada por  las ráfagas del viento de tus recuerdos, ruedo sin voluntad en el acogedor prado primaveral de tu ser varonil. Me pregunto: “¿Qué tiene él para haberme enamorado tanto? ¿Por qué le anhelo tanto? ¿Por qué su representación tanto me erotiza? ¿Por qué despierta en mí tantos deseos? Quizás hoy, querido mío, es uno de esos días sensibles para una mujer. Qué puedo decirte sino que te extraño con ansiedad y acaricio mi cuerpo con tus manos que vagan por la geografía sensible de mi cálida piel. En la dulzura de tu recuerdo no sé porque te siento tanto, pues tantas cosas tuyas me han robado el corazón, que soy incapaz de elegir cuál de ellas me ha envuelto en tu seducción. Fíjate qué amante tan boba tienes, ahora dedicada a averiguar cuándo fue la primera vez que contigo sentí el tumulto de maripositas en mi vientre, pero sí te puedo decir lo que jamás podré olvidar que más allá de esa deliciosa sensación de humedad, una tempestad de estremecimientos se hizo dueña de mí llenándome de bonitas ilusiones por ti. Venciste mi voluntad aniquilando esa reserva y desconfianza propias del primer encuentro con alguien hasta entonces desconocido. ¿Qué fue?… Mi sueño dorado, puedo decirte que fue una sutil sensación, algo inexplicable que al conquistar todo mi ser me hizo sentirme tuya, cuando simplemente nuestros ojos se prendieron en una única mirada. Así somos las mujeres, tan sentimentales que buscamos el principio del principio de la primera vez que hubo esa mágica atracción entre los dos. Esa sensación invisible, hermética y fascinante que me hizo sentir que te quería. Por eso hoy te extraño tanto. Tan vulnerable me hallo por la necesidad de tu presencia. No obstante, mi hermoso varón, tampoco te podría ocultar que en esa primera vez no me pasó inadvertido tu rollizo trasero. Te reirás, sí, pero también las mujeres tenemos esas debilidades profanas.  ¿Y tú, cariño? ¿Qué fue?...

		

	
		
			
LXXVIII.   ÉL: NO SABRÍA…

			La verdad, cariño mío, es que quedé tan cautivado la primera vez que te vi que no sabría decirte qué fue lo que tanto me hechizó de tu persona. Lo que sí te puedo decir es que desde entonces te hiciste la dueña absoluta de mi mente, hasta el extremo de que al observar a cualquier mujer, sea conocida o extraña, no puedo evitar comparar lo que Dios le ha dado con lo que tú tienes, diciéndome que en nada se parecen a las preciosidades que a ti te adornan. No sabría cómo poderte expresar esa sensación inexplicable que sentí la primera vez que te tuve ante mis ojos extasiados. No sé si decírtelo como varón, o que sea mi corazón el que te declare las emociones que en ese momento sentí, o si dando rienda suelta a mi alma ella te podría contar el maremágnum de pensamientos agradables que la llenan al preguntarme qué fue lo que me enamoró de ti. Niña bonita, son sensaciones y emociones tan difíciles de expresar que prefiero esperar a tenerte otra vez en mis brazos y que te lo digan mis miradas, mis abrazos, mis caricias y mis besos, aunque para satisfacerte ahora sí te puedo anticipar que no fui nada indiferente a tus bonitos senos, a tus redondeadas caderas, a tu atractiva y estilizada cintura, a tus bellas piernas contorneadas con tus vaqueros, y mucho menos al hechizo de tus sensuales labios y de tus atrayentes ojos, que me incitaron a recorrer todos los matices de tu bello rostro, de tu pelo, de tus pendientes y del elegante collar que pendía de tu fino y moreno cuello que hendiendo el escote de tu blusa, era un verdadero estorbo para adentrar mi mirada por el delicioso valle de tus maravillosos cerros. Es verdad que nuestras miradas edulcoradas coincidieron, pero yo estaba tan atraído por tu imantada feminidad que solo pensaba en cómo llegar a tocarte de alguna manera, propósito ya irrefrenable que debió despertar mi ingenio para decirte las tonterías que te hicieron reír, y me permitió poner por fin la mano en tu delicado hombro, sufriendo una descarga química que me invadió, e inquietó entonces lo que mencionar no quiero. Melosa curiosita, lo que sí puedes tener por seguro es que el juguetón Cupido nos atravesó con su caprichosa saeta dulcemente envenenada. Cuando después tomé tu mano y la noté tan ardiente y sensual, ya me sentí tuyo, pues no podía pensar en otra cosa que besarte apasionadamente los labios, aunque ese deseo tuvo que esperar a su momento procesal oportuno, como solemos decir los abogados. Quizás, corazón, esta confesión te puede resultar ordinaria, pero te puedo asegurar que es la pura verdad, una verdad que tengo esculpida en mi recuerdo, hasta el punto que ahora mismo al rememorarlo se vuelve a desmandar lo que mencionar no quiero…

		

	
		
			
LXXIX.     ELLA: AMADO MÍO…

			Amado mío, a estas últimas horas de la tarde que te escribo se ha adueñado de mí la nostalgia y melancolía, flotando como estoy en un mar de sentimientos. Mis lágrimas se derraman en la almohada y mi cara está mojada de amor, emoción y añoranza. Sollozo porque no puedo hacer realidad mis sueños. ¿Por qué no estás aquí? El fuego de amor que me consume arde en mi corazón. Te amo, alma de mi alma, como nunca hubiese imaginado que pudiera amar a nadie. Con esta penosa melancolía, mis ojos encharcados vagan por la habitación mientras la luz de la mortecina tarde entra por la ventana. A través de ella, veo los árboles esqueléticos aunque el otoño aún está lejano, pero así se me representan en mi llorosa mirada por tu ausencia, al igual que las flores que hay en el jardín que se me muestran mustias cuando aún no ha llegado el verano. Amor mío, debe ser que mi alma se muere de nostalgia y mi tristeza se envuelve de añoranza y por eso se engendran dentro de mí tan lánguidas y agitadas sensaciones. ¿Cuándo vas a llegar a mí, mi amado y perfecto cariño? Deseo tanto hoy esas ternuras que me dabas con tu mirada, esos besos rozándome con la piel ardiente de tus labios y esa sinfonía de suspiros y gemidos compartidos que orquestaban nuestros ritmos amorosos. Intrépido Caballero Andante del despertar de mis noches solitarias, paladín y señor de mis carnes desnudas, ahora perdidas en las frías sábanas que las cubren, ansiosas siempre del deseo de tus manos combatientes. Mi Príncipe, impacientemente extrañado por mi alma, ven al encuentro de tu Princesa yaciente por el hechizo de tu ausencia, la que fue herida por la aguja envenenada de pasión que se clavó en mi corazón, cuando abandonaste nuestro lecho con la promesa de pronto regresar. Despiértame de esta penosa y gris somnolencia. Te necesito, soberano de los innumerables besos de amor que ahora estampo en esta almohada, la que abrazo como si fueras tú y que todavía lleva adherida el perfume de tu cabello, ya que he renunciado a limpiar esa fragancia al ser la huella latente y viva de nuestras amorosas comuniones carnales. Juglar de mil palabras y tonalidades de tu voz varonil, que se despiertan dentro de mí en un sin fin de melodías que embriagan todos los segundos de mis días en tu ausencia. Vuelve ya, corazón. Abrázame tan fuerte que me deshaga en tu pecho. Te añoro. Aparece fieramente pasional en mi soledad y hagamos de nuestro reencuentro la consagración de la felicidad infinita que sintió la abandonada Penélope al encontrar la mirada de su errabundo Ulises, pues te puedo asegurar que mi amor va a ser la Ítaca paradisíaca de tus ensueños, tus afanes y tus quimeras, lindo aventurero seductor. Deseo ser tu tierno destino final, el hada que borrará para siempre jamás todas las odiseas de tu vida sin mí…

		

	
		
			
LXXX.      ÉL: MI QUERIDA ALONDRA…

			Mi querida alondra del solsticio de verano, con tu amorosa carta inesperadamente has volado hasta mí y te has posado en el umbral de la ventana de mi estancia solitaria de juglar andarín y mendicante. Delicada ave, con tus palabras eres como el escriba de mi alma que llena de los recuerdos que humedecieron de sudores amorosos esa almohada que besas y abrazas, fiel acompañante de nuestras fogosas noches de pasión, evocadas ahora con tus bonitas palabras de renovadas añoranzas y deseos. Al recibir tu misiva, mi primigenia calandria, no he podido evitar que mi pensamiento vagara por imaginadas incertidumbres, entristecido por el peso abrumador de todas las injustas distancias que nos separan. Además tu invocación del mito de Penélope y Ulises, que tuvo feliz desenlace, ha sembrado en mi mente otros legendarios amores que no lo tuvieron agradable, como el de Calixto y Melibea, en el que después de una noche furtiva de amor, habiéndose despedido él de su amante, al descender por la tapia murió en fatal accidente; o el de Eco y Narciso en el que por la infidelidad de éste los dioses lo convirtieron para siempre en la flor que así conocemos; o el no menos trágico terminar de Romeo y Julieta, como lo fue también el amor frustrado de Salomón y su hermosa Reina de Saba, o la quimera irrealizada de D. Quijote y su inefable Dulcinea. Así, bonita mía, pensando en el dilatado tiempo que no hemos podido volver a encontrarnos me han asaltado preguntas angustiosas. ¿Tendrá, cariño, nuestro maravilloso amor un último destino fatal como lo tuvieron aquellos inmortales amores? ¿Al igual que Narciso, seducido por mi necia vanidad varonil podrá ocurrir algún día que, menospreciando tu sublime amor, fuera a beber agua de otra fuente fresca y al ver reflejada en ella tu nítida imagen de ternura ser también castigado por dioses inmortales? No quiero ni pensarlo, mi preciosa Eco. ¿Habrá un día funesto en el que después de nuestra comunión amorosa un infortunado accidente me aleje de ti para siempre, Melibea adorada? Solo imaginarlo ya me hace morir de zozobra y desasosiego. Si el destino ha de ser ingrato con nosotros prefiero, preciosa Julieta, que después de una noche fundidos en nuestro rico volcán pasional nos conjuremos en el nunca volvernos a separar, sellando con veneno la inmortalidad de nuestros amores eternos, abrazados para siempre en nuestro espiritual viaje estelar. Mi sobrehumana Dulcinea, si te he de querer sin conseguir reunirme contigo en El Toboso, puedes dar por cierto que siempre serás acompañante de mi alma ilusionada con tan solo tu divina mirada. Y si la caprichosa diosa Fortuna me sonríe seré tu Salomón, mi idolatrada Reina de Saba, ya que por ti, por tenerte entre mis brazos, hermosa Penélope, ten por cierto que cruzaré mares e infortunios para que sientas en tus labios los besos perpetuos de tu Odiseo apasionado…

		

	
		
			
LXXXI.     ELLA: MI FANTASIOSO AMOR...

			Ni lo pienses, mi fantasioso amor. Tú eres mi Ares, el batallador, el belicoso, el indomable, el probado en las contiendas, el valiente, el aventurero. Así que ¡ven ya y hazme el amor! Aquí tienes, en mi cuerpo deseoso, en mis cálidos brazos, en mis húmedos besos, tu excitante campo de mil batallas amorosas. Deserta de disputar por doquier, bizarro guerrero, y queréllate conmigo, con mi dulzura, con mi ternura, con mi pasión, con el calor de mis tersos pechos, con mi mirada llena de amor, con mi suave y sonrosada piel, con mis blandos muslos que guardan el tesoro de tu botín. Sí, mi Enialio, ponte en guerra conmigo, desenfunda tu apetitosa espada y mátame de amor sin compasión, y aunque gima y grite no te detengas en tus acometidas sino haz de mí tu sacrificada víctima, la que se entrega a tu cólera voluptuosa sin otras armas que mi cuerpo de mujer locamente enamorada de mi anhelado Marte. Pero ¡ah, mi Quirino!, en esta ofensiva retadora que emprenderás conmigo está todavía por decidir quién será  vencido, ya que te enfrentarás a una amazona con recursos e instrumentos amorosos imprevisibles e inagotables que van a ser un desafío para un matón divino como tú, por lo que te anticipo que te encontrarás con muchas dificultades para cantar victoria. Ahora bien, si como dice tu legendaria leyenda tu caballerosidad está acreditada y empleas en mí tus artes de exquisita devoción y delicadeza, podrás contar con mi entregado desarme yaciente, ya que abrazaré esa rica expiración en el maravilloso éxtasis de ser esclava de nuestro amor para siempre. Sí, no dudo que me venzas, pero ese combate habrá sido mimosamente pírrico ya que el fruto de nuestra contienda será esa niña, Armonía, que tanto hemos deseado los dos, pues bien sé que desde su alumbramiento ya nunca harás la guerra sino el amor conmigo. Anda, acepta este desafío que te hago. ¡Atrévete, valiente peleador amoroso!...

		

	
		
			
LXXXII.    ÉL: ¡OH! MI SABIA Y FORMIDABLE DIOSA...

			¡Oh! mi sabia y formidable diosa Atenea. La esplendorosa, la del bello y luminoso rostro, la de la dulce y atrayente sonrisa, la de la poderosa y linda figura engalanada con tu brillante yelmo áureo refulgente, la ataviada con tu llamativa armadura y con tu encantadora lanza con la que has partido deliciosamente el corazón de tu Marte. ¿Cómo podría yo no aceptar esa guerra amorosa con la que me desafías en el campo de batalla de tus dulzuras, en la contienda de tus delicadas y enternecedoras miradas, en el escenario bélico de tu inmenso y voluptuoso cuerpo de mujer, en la geografía interminable de tus ojos de idolatrada diosa, en la orografía de tus agraciadas y suaves colinas ardientes, en la topografía de tus labios de infinitos besos? ¡Ese es mi verdadero escenario combativo, propicio y deseado! Sí, lo reconozco, me venciste con la sabia inspiración que te infunde la lechuza que se posa en tu hombro, símbolo de sapiencia, y que te hace maestra en las palabras finas y discretas, con tus gestos comedidos, con tus hechos inteligentes e imperceptibles, con tus silencios expresivos que resumen tus artes de mujer sin par e inigualable. Soy consciente que me volverás a vencer sin otra opción por mi parte que verme prisionero, entregado y sumiso a tus miradas, a la sutileza de tus manos, a la sensualidad del fuego de tu cuerpo, a tus divinos dones de hembra irremediablemente ansiada, ya dueña y señora de mi corazón llagado de pasión. Mí Atenea majestuosa y campeona, hiladora y tejedora de ese inmenso paño que arropa nuestro amor, con tu epístola has hecho trizas mi alma de guerrero aventurero al soñar con Armonía, nuestro fruto deseado, que hará de mí el pacífico y encantador padre que todo hombre desea ser, mi amorosa Atenea. No dudes que estaré en tus brazos al emprender esa liza. Cuenta con ello, dulce amor mío...

		

	
		
			
LXXXIII.   ELLA: MI HECHIZO...

			Tierno amante, hoy, atraída por la inmensa luna llena que alumbra esta noche sin ti, deseándote tanto me he sentido bruja y me ha apetecido el capricho de hechizarte, no con las artes maléficas de las que se precian los aliados de Lucifer sino con las fascinantes artes benéficas de los adeptos de Eros, pues tanto te quiero que estoy dispuesta a hacer un conjuro para tenerte a mi lado sabiendo que mi hechizo te traerá a mi lado. Así que he  preparado un agüero afrodisíaco, un brebaje que contagiará tu corazón de ese dulce veneno que se desprende de mis mojados labios al pensarte, con una fórmula mágica que como dardo mortífero entrará de lleno en tu ser, un encantamiento que te dejará sin voluntad y te pondrá a mi merced en cuerpo y alma, sin posibilidad alguna de que te resistas a la magia de nuestra pasión, narcotizado con todo el aquelarre de ternura que siento por ti, una invocación que será nuestra misa carmín, pues no habrá espacio en tu atrayente cuerpo en el que no queden impresos mis labios. Procedo, pues, a formular mi imprecación: “Yo, tu más rendida amante, te conjuro por la virtud y fuerza de estas bermejas letras; por la sangrante pasión con las que están escritas; por aquel árbol donde grabamos nuestros corazones enlazados atravesados por una saeta con nuestras iniciales; por la dulce ponzoña de la poción excitante preparada, que despertará tu deseo de volvernos a poseer y que vengas sin tardanza a obedecer mi voluntad. Si no lo haces con decidido afán, seré presa de congoja, melancolía, desolación y de enloquecedora apetencia de ti, deseando noche y día que hieras con tu luz estas cárceles tristes y oscuras de mi soledad, necesitadas de tus continuas caricias, urgidas de tus abrazos que me liberen de  la añoranza de tu compañía. Por eso te conjuro confiando en el mucho poder de nuestro amor y te vuelvo a conjurar”. Dime si te he hechizado, pues dispuesta estoy a montar en mi escoba y en un abrir y cerrar de ojos estar en tu lecho, amor mío…

		

	
		
			
LXXXIV.   ÉL: ¿QUÉ HAS HECHO CONMIGO?...

			Bonita brujita de mi corazón, ¿qué has hecho de mí con tu poder oculto, con tu ceremonia mágica, con tus conjuros teúrgicos y con tus chamánicas cocciones para conseguir que no haga otra cosa que mirar por la ventana esperando tu aparición montada en tu escoba, brujita deliciosa? No sé lo que puedes haber mezclado en ese agüero, ni me importa esa fórmula mágica ya que no es necesario que hagas de alquimista hechicera, pues con tu escoba te hubiera bastado y estarías posada en mi ventana en un decir amén. Sí, amor mío, con tu escoba barrerías todas mis aprehensiones y tristezas de no podernos ver. Con ella borrarías la distancia del trayecto oceánico que nos separa. Con ella me llevarías al hermoso destino de nuestra definitiva unión, al reencuentro de dos almas gemelas enamoradas que en otra vida tuvieron que separarse por capricho del fatal destino. Sí, cariño bonito, en ese viaje confirmaríamos esa sensación que sentimos de habernos conocido en otra existencia la primera vez que nos amamos, llenos de intimidad, calidez y generosa confianza, rebosantes de emoción, tan dadivosa y placentera, que tuvimos el sentimiento de habernos tenido anteriormente entre nuestros brazos. Por ello, mi diosa Hécate, propietaria mítica de los sortilegios habidos y por haber, puedes dar por seguro que me tienes embrujado para siempre sin ninguna necesidad de tus mágicas mezcolanzas amorosas. Fíjate hasta qué punto me han influido esas dulcísimas brujerías tuyas, que para festejar tu llegada, inquieto por verte aparecer en el quicio de mi ventana en cualquier momento, he puesto a sonar “El amor brujo” de D. Manuel de Falla, para bailar contigo “La danza del fuego”, pues tú eres mi gitana Canela y yo tu Carmelo, para abrasarme enterito en tu ardiente embrujo amoroso y que no quede de mí otra cosa que cenizas, cenizas embrujadas de amor por ti…

		

	
		
			
LXXXV.    ELLA: MI PETER PAN…

			Corazón, esta noche pensando en ti me siento más fantasiosa que nunca. Anhelando tu ser, tu cuerpo, tu perfume, tus delicados mimos, tu sonrisa burlona y pícara, tus explosiones de risas contagiosas y tus ocurrencias calaveras te he figurado como Peter Pan. Grandullón festivo con corazón y alma de niño travieso, fantasioso, imaginativo y juguetón. Ese niño que vuela y vuela, que siempre vuela a no sé dónde ni por qué, ese chiquillo que puedo apostar nunca crecerá, dulce impúber insoportable. Te imagino en jaleos interminables con tu tribu de Niños Perdidos tan tarambanas como tú, detestable infante seductor. Te veo en ese tu País de Nunca Jamás al que te escapas y donde te refugias de mis ardientes antojos, allí rodeado de crueles piratas de patas de palo con los que te obstinas en bregar sin fin, exóticos indios de caras pétreas y enormes narices aguileñas que solo saben decir monótonos “¡Jauuu!”, acompañado también de etéreas y estrelladas hadas inquietas, o hermosas sirenas expertas en embaucar a un Odiseo truhán como tú, sobre todo rodeado de éstas, que segura estoy no se te escapa ninguna. Te “odio”, pero te quiero tanto, crío caprichoso, tan maduramente masculino que me excitas con solo pensarte. Sí, eres para mí el Niño Maravilloso, el hijo único del Nunca Jamás, el líder de los Niños Perdidos.  Bribonzuelo, ¿no te has dado cuenta de que soy la Niña Perdida por tu piel, por tus huesos, por tus caricias, por tus besos, por hacerte el amor, por tus manos enredadas en mis cabellos, por tu aliento, por tus palabras y por tus suspiros de placer? ¿Por qué efebo redomado, imberbe encantador, no me llevas contigo a tu País de Nunca Jamás para ser tuya haciendo nuestro País del Para Siempre? Llévame ya de una vez por todas, pues si piensas tardar que sepas que irremediablemente te esperaré toda la vida… 

		

	
		
			
LXXXVI.   ÉL: MI ALICIA…

			¡Ay, mi querida Alicia en tu País de las Maravillas!, pues de maravillas está hecho ese cuerpo imponentemente erótico, con esa carita tan única y especial enmarcada entre tu bonito cabello lacio, siempre con gesto reservado, pero con complaciente mirada de cándida niña que excita la imaginación de Peter Pan que te apetece. Niña Perdida, me pierdo por tu generosa figura de abundantes senos, presidiendo el valle de tus femeninas caderas, desde donde se extienden tus bonitos altozanos, tan agraciados como tus dadivosas piernas. Sí, para mí eres esa Niña Perdida que dices, tan inquieta, inocente y curiosa como la imaginó Lewis Carroll. Al igual que Alicia te encontré sentada al pie del árbol de tu particular País del Nunca Jamás,  fantaseadora distraída vagando en tu firmamento de sueños. Entonces me sentí como tu acelerado Conejo Blanco, elegantemente vestido con angosta chaqueta y chaleco, corriendo a todo correr, esclavizado por mi reloj vital, de modo que al continuar con mi acelerada carrera caímos juntos en ese profundo e insondable pozo donde se abre la puerta de las maravillas más maravillosas, llenas de dimensiones inimaginables, de emocionantes sensaciones, de mágicos escenarios y de visiones nunca soñadas. Así, sin dejar de corretear detrás de mí has conocido fascinantes vivencias que ahora pueblan tu bulliciosa mente, maravillándote tanto que te sientes plena y feliz. Sí, mi Reina de Corazones dueña de todos ellos, del hombre que te extraña, del que te añora, del que te ama, del que te desea, del que sueña contigo, del que te recuerda día y noche, del que te siente sin tenerte. Sí, mi Alice, acepto ser tu Peter Pan, un niño inmaduro embarcado en el interminable viaje de escudriñar estrellas en un firmamento infinito, aniñado ser que cabalga a lomos de ilusiones y quimeras miles, sabiendo que Alicia y Peter son almas gemelas destinadas a fundirse amorosamente en nuestro apasionante País del Siempre Eternamente. No tardaré en encontrarme contigo pero mientras tanto estaré contigo en ese bonito sueño…

		

	
		
			
LXXXVII.  ELLA: MI ORFEO…

			Cariño, ¿acaso no te has dado cuenta de que tu Eurídice se encuentra en un infierno? Sí, mi Orfeo, esperando en él estoy entre mil deseos padeciendo, entre mil llamas de pasión sufriendo. Es el infierno de nuestra separación que consume mis carnes enamoradas por ti, divino tañedor de tu lira embriagadora, seductor de ninfas como ésta que irremediablemente te evoca. Sí, reconozco que me encuentro aquí por veneración a mi Orfeo, pues desde que te amo desdeño cualquiera galantería de cualquier tosco libidinoso Aristeo, conservando celosa ese tesoro que es nuestra sagrada y eterna unión anidada en lo profundo de mi corazón. Por eso me encuentro en este averno consumida por tu amor, pues soy tan tuya que desde que te conocí no hay dios ni mortal al que pueda prestar alguna atención. Sí, mi precioso Orfeo, es para mí infierno no verte, no tocarte, no acariciarte, no llenar todo tu cuerpo con mis febriles y húmedos besos. Es infierno cuando las noches se hacen eternas en mi lecho, en un océano de sabanas huérfanas de tu ser que me enloquece, sintiéndome esa mujer ardiente completamente desnuda y desamparada de tus abrazos, esta amante que disfruta solitaria con las infinitas fantasías de nuestros recuerdos amorosos. Es infierno pensar sin descanso en tu bello rostro, en tus palabras cálidas, en la melodía de tu voz, en tus gestos, en tus sonrisas, en tus guiños cómplices, en el aroma del excitante perfume de tu organismo, en el aroma de nuestros sudores y en el torrente de gozarnos sintiéndote en lo más hondo de mis entrañas. Es infierno la eternidad de tu ausencia. Mi amado Orfeo, maravilloso juglar y músico amoroso, tú que hechizas a pájaros y bestias, a las rocas y árboles, tú que detienes el curso de los ríos con tu erótica presencia, tú, aventurero argonauta, deserta ya de esa loca expedición de Jasón, y ven a rescatarme de este tormento. Olvídate de la búsqueda del Vellocino de Oro, pues yo soy El Dorado de todos tus sueños, ilusiones, pasiones y esperanzas. ¡Ven o llévame contigo! Seré tu Calíope, la musa que tejerá nuestra felicidad paradisíaca…

		

	
		
			
LXXXVIII. ÉL: MI EURÍDICE…

			Mi ninfa dríade Eurídice, solo la idea de perderte me hunde en un abismo de amarga, penosa y triste soledad, pues para mí ya no existiría mujer alguna con quien pudiera compartir compañía. Tanta sería mi desolación e infortunio que me vería deambulando desorientado por doquier, sin importarme que otras ninfas pudieran llorar por mí, ni que las flores se negaran a florecer, que los árboles se desnudaran de hojas, que los ríos se desbordaran de diluvios de lágrimas, o que las rocas se resquebrajaran de tristeza. No sería para mí consuelo que nuestro padre Zeus elevara mi lira a los cielos convirtiéndola en una constelación. Sí, mi amada Eurídice, ansío consagrarnos en ese matrimonio sin que nada ni nadie nos lo pueda usurpar. Iré a por ti, venceré al Cerbero que me impide verte para poder entrar en tus infernales soledades y añoranzas, en tus desconsuelos, en tus ardientes deseos, y te liberaré para siempre de esas desdichas, seduciendo con mi lírica amorosa a todos los Hades y Perséfones que dilatan nuestro encuentro. Si para fundirnos eternamente en amor, debo prometer a los habitantes infernales evitar mirarte en el camino que nos separa para estar definitivamente juntos, esa ansiedad la contendré tapando mis ojos con una cenefa y tú, Eurídice amada, tomarás mi mano conduciéndome ciego al mundo de la vida, llevándome a la playa solitaria que tantas veces se regó con tus sollozos al mirar al mar de nuestra separación, pues allí deseo que el comienzo de nuestro gozo perpetuo coincida con el despertar de un nuevo día para los dos, ya sin el lienzo que me impedía mirarte, del que despojarás a mis ojos para vernos el uno al otro en silencio, y que la elocuencia de nuestras miradas traiga consigo la interminable primavera de nuestro amor. Cuenta con que tu Orfeo pronto te liberará de todas las desesperanzas que te tienen secuestrada en el odioso infierno de nuestra separación…

		

	
		
			
LXXXIX.   ELLA: MI ANTONIO DEL RÍO…

			Amorcito, hoy soy para ti tu Adelita, mi legendaria compatriota, reencarnada en aquella mujer de armas tomar que siempre tanto imaginé, por lo que concibiendo cómo ella debió sentir a su amor, así te escribo: 

			Mi querido Antonio del Río Armenta, llena de hambre, cansancio y agotamiento como cocinera, cantinera, enfermera, soldadera y alma patriota sin fin en el trajín de esta División del Norte Brigada de la Cruz que comanda Dña. Leonor Villegas de Manón. Desde que nos separamos, amor mío, no he dejado ni un solo instante de pensar en ti enamorada locamente como estoy. Mí Antonio, cuando te vi por primera vez montado en tu bello caballo me diste tu alma hechicera al ser mi héroe maltrecho, cuyo bello cuerpo curé con mis manos amorosas cuando, en el bendecido día en Torreón, una bala traidora que buscaba romperte el corazón se llevó a tu alazán, negro como el azabache, estampando una amapola de muerte en su pecho y tú, soldado de Francisco Villa, nuestro querido Pancho, rodaste como un guiñapo por el suelo hasta quedar inerme. Desde lo alto del vagón del tren donde manejaba la ametralladora, llena de angustia por tu fatal accidente fui víctima de otro proyectil, el dulce flechazo que me atravesó de parte a parte el corazón que ese día me robaste para siempre. Salté lanzada de aquel furgón, tan veloz como la saeta que me había matado de pasión, y te tuve entre mis brazos enjugando con un río de lágrimas tu yaciente y sangrante cuerpo. Cuántas veces, mientras te velaba, tú herido y dormido en aquella cama del hospital, solos los dos en esas noches calurosas, besé tus febriles labios con la humedad voluptuosa de los míos y, amor mío, sin poseerte todavía en cada beso sentía la excitación de que fueras mío, solo mío, como así lo sentí la primera vez que fundimos nuestros cuerpos en nuestra particular guerra, la que carece de balas y de sangre, pero que hiere deliciosamente en lo más profundo del ser femenino. Los recuerdos de aquella fogosidad me matan de deseos todos los días sabiendo que no resucitaré hasta que me vuelvas a abrazar en tus fuertes brazos. Tuya siempre… Adelita  

			Al igual que ella, cariño mío, personificándome hoy en la heroica Adelita con el amor por su Antonio, muero como ella por ti, mi Antonio, de la incertidumbre de no saber dónde estás, del ansia de tus besos, de tus caricias, de tus miradas tiernas y como ella sé que nuestro amor nunca morirá. Tu Adelita, que siempre te amará…

		

	
		
			
XC.           ÉL: MI ADELA VELARDE…

			¡Qué bonita evocación!, mi Adela Velarde Pérez, mi Adelita. Tus románticas letras han despertado en mí alma la identificación con su Antonio y como él, mi querida Adelita, voy a hacer honor a tu misiva: 

			Adelita de mi corazón, me llegó tu mimosa carta de camino a Zacatecas, la que será la madre de las batallas en esta contienda por expulsar a los zafios invasores, como fiel y digno soldado del incorruptible comandante Pancho Villa, en la honra de Emiliano Zapata, Venustiano Carranza y el llorado Francisco Madero. ¡Venceremos, Adelita y entraremos victoriosos en la ciudad de México! Allí, mi cielo, nos tendremos el uno para el otro sin límites ni fin. No sufras, bonita guerrillera, pues me has blindado el cuerpo con la tostada piel de tu lindo cuerpo, con los besos amorosos que bordaron toda mi cara, con las sensaciones deliciosas de tus cálidas manos acariciándome, y con el dolor deseado de sentir tus uñas clavadas en mi espalda en el éxtasis del amor, erizando toda mi naturaleza masculina, con las miradas de tus ojitos entornados y tu gesto de niña pícara y traviesa, con tus suspiros y gemiditos, con tus dos hermosas rosas derramadas sobre mí sintiendo tus oscuros botoncitos en la vellosidad de mi pecho, con el calor húmedo del entrelazado de tus muslos en mis piernas, con tu boquita entreabierta en el culmen del placer, con tus manos apretando mi trasero contra ti. Todos esos dulces recuerdos son mi blindaje contra cualquier desventura que me pueda acaecer. El amor, mi adorada Adelita, todo lo puede. Mi deliciosa loquita y temeraria amante, cuídate por encima de todo y protege tu vida llevándome en tu pensamiento y en el retrato que nos tomaron a los dos juntos, que sé que tienes en una carterita en tu pecho, pues ese será también tu escudo contra todas las adversidades que nos puedan impedir estar juntos. Espérame, mi hermosa Adelita, que yo te buscaré por tierra cabalgando por todos los rincones de esta sagrada tierra, por el mar en mi navío de amor que atracará en todos los puertos, y por los caminos de hierro que no habrá estación o destino en el que mi pasión te deje de hallar. Pero, Adelita, por la Virgen Guadalupe te lo pido, no me hagas sufrir con la posibilidad de que te pueda perder, pues tú eres mi único amor, mi ilusión, mi sueño, mi diosa, mi heroína y mi niña valiente, Tu Antonio no podrá soportar la idea de que te pueda perder, pues no habrá pena y desamparo mayor en el mundo que la desolación que sufriré, ya que no podré vivir sin mi Adelita del alma. ¡Viva la tierra heroica de México que te engendró! Tu amado que siempre te lleva en su corazón… Antonio

		

	
		
			
XCI.          ELLA: TUS BESOS…

			Aún recuerdo, mi amoroso amante bandido, aquella vez en la  que juntos nos detuvimos frente a un escaparate luminoso de una tienda inusitada, embelesados con las cosas tan lindas e imaginativas de su interior, con tu brazo en mi cintura apretándome contra ti, mi cara en tu hombro embaucada por el aroma de tu singular perfume que me seducía de deseo, deleitándonos con aquellas simpáticas figuritas de cerámica blanca, Blancanieves y los Siete Enanitos, leyendo aquel texto escrito en el cristal: “Dime si vas a tardar, pues te esperaré toda la vida”. Esa frase me la susurraste cálidamente al oído, sintiendo tus labios ardientes y húmedos en mi cuello, estremeciéndome hasta el último poro de mi sensible cuerpo, humedecida al alborotarse el enjambre de mariposas que revoloteaban en mi estómago al sentir tu lengua traviesa enredada en mi cerviz y cabello, con tu aliento quemándome, pirata seductor, fascinada como me sentía por tu encanto guapo, elegante, masculino, prisionera de tu fortaleza varonil, cuando en ese momento, con gustosa brusquedad, me pusiste frente a ti como una muñeca a la que habías robado su voluntad, mirándote como esclava entregada al sentirme apretada contra tu cuerpo. Mis senos aplastados en tu pecho, tu pierna atrevida invadiendo mis trémulos muslos sintiéndote excitado. Fundida en tu calor, anhelante de tus labios cercanos a los míos, mi boca ansiosa casi abierta codiciando la incursión de tu lengua, y en ese sublime instante con tu voz tranquila, amorosamente cálida, quedamente, nuevamente me dices: “Relájate, cariño, cierra los ojos, no pienses en nada, vive este momento, ponte a soñar, y solamente siente…” Así, ciega, loca de pasión, embargado mi interior de sensaciones increíbles nunca imaginadas, como una inquieta adolescente curiosamente ávida de aquel momento tan especial y romántico, al sentir tus labios rozando los míos casi imperceptiblemente, con una delicadeza y dulzura indecible, con la punta de tu lengua acariciándolos, humedeciéndolos, conmoviéndome como si me estuviera besando con divinidad un ángel humano, en un beso tan emocionante en el que, mucho más intensa que la sensualidad que llevaba consigo, aquella unión de nuestros labios me hizo sentirme tu mujer, llena de feminidad con su amado, imaginándome ser Dulcinea en los brazos de su ansiado Caballero Andante soñador. Nunca, vida mía, aquel beso, te lo digo de verdad, nunca jamás de los jamases podré olvidar aquel beso, ángel de amor, que quedó en mi corazón como un lucero que no ha dejado de tiritar luminoso en mi recuerdo…

		

	
		
			
XCII.         ÉL: MARIPOSA…

			Mi colorida mariposa de piel canela, candelilla que atravesaste mi corazón con tu tierna mirada, con tu sutil feminidad, velita delicadamente etérea, inquieta vivaz de alma frágil, retozona en mil jardines de mi alma, habladora festiva, ambiciosilla, huidiza, caprichosilla, niña bulliciosa con esbelto cuerpo de mujer de armoniosa anatomía en la que nada falta ni sobra, ojazos profundamente recónditos con innumerables dimensiones evocadores de multitudes de deseos provocadores, labios celestiales que incitan al amor apasionado, gestos sensuales y gráciles. ¡Oh, polillita mía!, ¿cómo no caer en las redes de tu ilimitado hechizo femenino? Al conocerte bastaron las pocas palabras que nos dijimos, cómplices y festivas, para sentir que nos estábamos haciendo el amor vestidos, mucho más cuando nos pusimos a jugar como chiquillos con fotografías que, al verlas, provocaban mutuos piropos, bromas y risas. Tú, con ese gran sombrero de anchas alas, amazona exploradora de pampas y sabanas, me hiciste sentir como si el tiempo no hubiera existido entre los dos, como si fuéramos seres atemporales que siempre hubiéramos estado en una fiesta interminable de risas y picardías en algún lugar del paraíso terrenal. Amorcito, insectito risueño atrapado en las mallas burlonas de tu payasito particular, aquel día probamos ese placentero veneno del disfrute de un deleitoso viaje astral con nuestros labios. Por eso, amorosa criatura, cuando abandonamos el mundanal ruido del lugar donde paladeamos nuestros últimos vinos, acompañados festivamente con la simpatía del inmortal dios Baco, en esa fría noche que nos envolvía y que te hizo sentir un leve escalofrío, cual chiquilla desabrigada te abracé, fundiéndonos en un solo cuerpo, con la ansiedad acumulada del tanto tiempo que no estábamos juntos. Al pedirme entonces que te apretara fuertemente contra mí hasta que sintieras quebrar tu espalda, esa súplica tan bonita y excitante me incitó a poner tu espalda contra mi pecho y envolverte con mis brazos, imaginándome que estábamos los dos desnudos en una ciudad desierta, únicamente observados por la luna llena dueña de la noche, conjurada con la infinitud de ese abrazo que nunca podremos olvidar, dulce Afrodita. Sí, los besos que te di después en plena vía pública ya fueron fieramente humanos por demás, con riesgo a terminar los dos en comisaría denunciados por escandaloso amor, crimen que hubiéramos confesado gustosos ante el juez de guardia, pero ese abrazo, mariposita del primaveral jardín de mi corazón, forma parte de por vida de la eternidad del cariño que te profesa tu amante bandido…

		

	
		
			
XCIII.        ELLA: PARA TI, SOLO PARA TI…

			Hoy, mi amado pájaro migratorio, amanecí con tus cálidas manos acariciando mi piel, sintiendo la calidez de tu cuerpo junto a mí. Así me puse a besar todos los centímetros de tu bello cuerpo con mis labios húmedos, totalmente enloquecida por la pasión que siento por ti. Me sentía excitada solo de pensar que hoy por fin oiré tu voz, con la fiereza afrodisíaca de tus toscas, bárbaras y groseras expresiones que sabes que me gustan, las salvajemente amorosas, las que alcanzan todas las raíces de mi ardor femenino, las que avivan mi entrega total a nuestros tremendos deseos. Amor, no me importa confesártelo, no tengo ningún rubor en decirte que tu voz vehemente me desarma hasta el extremo de ser lo que tú quieras que sea y haga o diga lo que tú desees sin fronteras ni limitación alguna. Sí, esa es la secreta verdad, ser así para ti, solo para ti, pedazo de sátiro adorable y delicioso. Para ti, sólo para ti, soy la avidez de tu erotismo desmedido. Para ti, solo para ti, soy una tea incendiada de pasión ilimitada que se incinera con tu ardor descomunal. Para ti, sólo para ti se humedecen desmedidamente mis entrañas femeninas. Para mí, sólo para mí, eres el guapo arador que con su rígido azadón abre duramente la tierra de mi alborotado cuerpo deseoso de recibir tu fértil semilla, esa simiente que echas en el calor de la hoguera de mil llamas insaciables que devoran todos nuestros sentidos desbocados. Tú, sólo tú, eres mi ángel fieramente humano, el que en nuestros momentos divinos derramas en mis oídos un arco iris de dulces palabras de amor: dulces, hermosas, preciosas, delicadas, exquisitas, deliciosas que abren las compuertas de mi enorme embalse de aguas estancadas de amor y liberan mis torrentes de suspiros, mis temblores de voz y mis gemidos convertidos en atropelladas cascadas de goce y disfrute indescriptible para ti, sólo para ti. Es más, mi bello amante, aunque no te lo creas, te diré que  cuando nos amamos en la distancia siento la indescriptible sensación de que invisiblemente estás conmigo, aunque no vea tu cuerpo, pero te siento igual que si estuvieras aquí, quemándome mi piel, fantasma delicioso…

		

	
		
			
XCIV.        ÉL: MI SAFO…

			Mi amada Safo de Lesbos, la décima Musa, la genuina erótica que desata en mi naturaleza un furioso huracán que sacude mi árbol corporal, azotando tronco y ramas al capricho de tu vendaval. Eres mi ardor amoroso, la que prende mi corazón abrasándolo de deseo al recordar todos los paradisíacos dones de tu apetecible y excitante cuerpo de diosa Afrodita, con tanta intensidad que cuando oigo tus voluptuosas expresiones te tengo ante mí como Venus desnuda, entregada a mi fogosa virilidad. Poseyendo tu hermoso cuerpo me nublo de sensualidad, pierdo el control de las expresiones ordinarias que salen de mi boca y desquiciado de tanto amor que te quiero dar se desborda mi naturaleza sacudiéndola con deseos indómitos. Al oír tu delicada voz implorándome hacerte mía, invitándome con rudas palabras a visitar tu templo de amor, explota mi volcán interior y me convierto en lava derretida que se derrama en tu tabernáculo. ¡Ay, mi divina Safo!, tu inagotable incontinencia voluptuosa es una borrascosa galerna que sacude y bambolea el navío de mi organismo echándolo al pairo en el inmenso océano revuelto de tu erotismo, convertido en maltratado náufrago que chapotea y se ahoga en tus copiosos senos, en tus agitados muslos, en el ciclón de tus palpitantes lomas, en el tifón de tu suculento ombligo, en las olas encrespadas de tu trémulo vientre, arrastrando mis deseos hasta el fondo profundo de tu sugestiva sima en la que ingreso deseoso de morirme de amor en ella. Bien sabes, Afrodita de mis encantos, que nuestro incendiario ardor físico trae consigo un  esplendoroso jardín florido de eterna primavera amorosa, paraíso de bonitas amapolas, violetas, rosas y un sin fin de flores y fragancias que nos regalamos compartiendo nuestras intimidades, en maravillosa comunión de amistad lejos de los patrones puritanos y remilgados de los impostores roles de hombre y mujer, regalándonos sublimes palabras de admiración mutua, con gustosas expresiones que hacen de nuestra relación amorosa una vasta pradera con la más fresca y esplendorosa hierba. Sí, es verdad linda sáfica, que yo tampoco necesito tenerte físicamente para amarte en mis fantasías como un desenfrenado Sileno, mi lírica Ménade, estimuladora de todas las poesías incontables que te he escrito, inspirado por ti y por nuestro increíble amor, sirena amada de mis mares poéticos, sin dejar de ser siempre además tu desvergonzado y rendido Romeo…

		

	
		
			
XCV.         ELLA: MI JASÓN…

			Hoy, amor, he estado leyendo Medea de Eurípides y te he imaginado como Jasón, el despojado del reino de su padre por su hermano Peleas, el desechado de su tierra y dejado al cuidado del inmortal centauro Quirón, el que te enseñó sabiduría, justicia y bondad, virtudes que te distinguen entre todos los hombres que he podido conocer en mi vida, y que han secuestrado para siempre mi corazón siervo de tu amor, fornido aventurero cuya estampa me enternece, endurece las yemas de mis pechos y estimula los fluidos de tu Medea celosa. Sí, te he representado como el caudillo de los argonautas, en busca del ansiado Vellocino de Oro quimérico, pues tú siempre cabalgas a lomos de empresas ilusorias que me erotizan, ya que aún cuando te poseo me embarga la sensación de nunca tenerte. Yo, tu dulce Medea, me he personificado también como aquélla, como tu valedora y tu maga, protegiéndote con mis sortilegios y ensalmos para que no te ocurra nada, ladrón de mis placeres fantasiosos, deseando que vuelvas a mí consagrando la unión de nuestras vidas, y huyamos juntos a donde el tiempo no impone su reinado, preñándome de hijos que serán mi plenitud como mujer y madre locamente enamorada por ti, huidizo y delicioso loco. En ese ensueño, mi fascinante Jasón, de pronto me he sentido una triste Medea insegura ante la sombra de perderte en los brazos de cualquier Glauce, enamoradizo desvergonzado, pues pocas sospechas se me escapan de tu disimulada vida de juglar casanova. Sabes que ella orquestó la más terrible venganza que una mujer despechada puede confabular y yo, como la mítica, que me despojé de mi alma para entregártela a ti, me he preguntado si ese suceso de infidelidad podría llevarme a odiarte tanto como esa terrible celosa griega de Eurípides. No, mi amor infinito, te confieso con el corazón en la mano que si algún día huyes de las miradas del edén floreciente de nuestra pasión, de nuestros celestiales besos, de nuestros abrazos sin fin, de la fusión de nuestros cuerpos en una sola carne, tu Medea te seguirá amando, pues de mi corazón nunca se podrá borrar que el quererte como te quiero está mucho más allá de los hermosos placeres carnales que nos regalamos, ya que tú y yo, Jasón de mis entrañas, somos almas gemelas cósmicamente enlazadas. Simplemente me diría, como escribió nuestro más amado poeta: “No llores porque se terminó, sonríe porque sucedió”…

		

	
		
			
XCVI.        ÉL: MI MEDEA…

			Mi arrebatada Medea, la del cabello caudaloso derramado en tus finos hombros de Venus de Milo, señora de la primavera perenne, la de los ojos brujos de inmensa noche brillando como dos titilantes luceros, la atrayente, la misteriosa, la dulce con fina nariz afilada en tu faz de inteligente diosa Atenea, la de la boquita de flor tan erótica como pétalos de amapola, la de seductoras ojeras adornando tu carita voluptuosa de niña caprichosa, la hermosamente guapa, la del grácil cuello tan sensual como el tallo de una rosa, la de piel nacarada en un cuerpo de bronceada porcelana femeninamente moldeado por la artesanía de los dioses, tan frágil como deliciosamente erótica, la de excitantes caderas de hembra fértil como tierra ansiosa de sementera, la adornada de tersos y suaves senos engalanados con aceitunitas hambrientas de mis húmedos labios, la de muslos inmaculados, sonrosados de fuego femenil, que guardan la puerta donde se encuentra mi Vellocino de Oro y que es suprema tentación invencible de tu argonauta. Eres mi amada Medea, tan sin fin de encantadoras virtudes que tu Jasón te venera, porque de oropel es también tu bello corazón y tu alma es una galaxia colmada de luceros y estrellas de bondades, en la que reina una hermosa Vía Láctea, que nutre tus pechos del torrente de apetitosa leche que será el sustento de todos los hijos que deseas de tu inquieto héroe. No creo, mi sublime sacerdotisa vestal, que pueda haberse pasado por tu linda cabecita que nuestro amor  naufrague en la tragedia de Eurípides, pues si yo de algo he de morir va a ser de amor por ti como dijo nuestro sollozado poeta, cuyos versos tantas veces recitamos acurrucados en la calidez de nuestros cuerpos…

		

	
		
			
XCVII.       ELLA: MI LEANDRO…

			Mi amor, en estas noches en las que se adueña de mí la soledad sin el calor de tu cuerpo, sin sentir el aliento de tu respirar en la piel de mi cara, sin oír el palpitar de tu corazón, antes de soñarte me he puesto a hojear las “Tristes” del gran Ovidio, cruelmente desterrado a un remoto fortín del Imperio Romano a orillas del Mar Negro que hoy es Constanza, en Rumanía. No debí haberlo hecho, pues leyendo sus desgarrados lamentos por la impuesta distancia, he sentido su tristeza como si su condena de lejanía fuera la nuestra, apenada por la ausencia de tus abrazos, caricias y besos. Corazón, ¡qué ingrata es la soledad que separa a amantes locamente enamorados como lo estamos tú yo! No sé si hoy, con el desaliento que me embarga cuando pienso en la lejanía que nos separa, ha influido más en mi desconsuelo la trágica historia de amor de Hero y Leandro que cuenta Ovidio en su obra. Ella era una sacerdotisa de Afrodita en Sesto, ciudad en la orilla opuesta de Abidos, lugar donde él se encuentra.  Son amantes en secreto de una pasión irrefrenable que lleva a Leandro a cruzar a nado el estrecho que les separa todas las noches, guiado únicamente por la lucerna que ella exhibía desde lo alto de su casa, orientando su esforzada travesía de ida y vuelta. Tan intensamente se querían que una noche de borrascosa tormenta no le impidió a Leandro ir al fiel encuentro con su amada, sucediendo que una violenta ráfaga apagó la lámpara de Hero y el violento oleaje lo envolvió hundiéndole en el mar. Al ver al día siguiente el cadáver de su amor yaciendo sin vida en la playa, ella se arrojó desde una ventana al mar para unirse con él ya eternamente. ¡Se me estremecen las carnes imaginándome el dolor que debió de sentir aquella mujer al perder a su amado! Pero no, vida mía, no me abate esta trágica historia ya que me llena de alegría saber que me quieres con la misma locura que Leandro quiso a su amada. Por ello, aunque hoy me encuentre como Hero en esta otra orilla del inmenso océano que nos separa, no deseo de ninguna manera que vengas a mi lado contra viento y marea sino cuando el amor por tu Hero te conduzca a la playa de mi amor apasionado. Mientras tanto, tu amada Hero será tu lucerna, pues la luz de mi amor por ti es inextinguible. No habrá céfiro, tormenta o borrasca que pueda apagarla. Esa luminaria perenne destellará hasta tu vuelta a mis brazos, mi adorable Leandro… 

		

	
		
			
XCVIII.      ÉL: MI HERO…

			Mi deseada Hero, el amor entre dos amantes, sentimiento divino que el Todopoderoso concibió único y exclusivo para inmenso disfrute de los humanos, privilegio del que no dotó a las demás criaturas, lleva consigo la luz de la felicidad más excelsa, pero también las angustias y desesperaciones al no sentirse nunca los amantes colmados en sus ansias de amar. Por eso, si la felicidad es la luz del amor, su sombra es la tristeza y melancolía de desear siempre estar junto al ser amado. Quizás porque ese sublime sentimiento es inconmensurable, su creador nos lo limitó en esta vida mortal, acaso para indicarnos lo que nos espera en la inmortalidad. La hermosa historia de Hero y Leandro es triste, pero amorosamente sobrehumana. Mi preciosa luz, no te sientas doliente por la distancia de nuestra separación pues bien sabes que nos complacemos, no solo con nuestras cartas, sino también con nuestra relación íntima en la distancia, que es tan volcánica e intensa como si estuviéramos en el mismo lecho. Mi bonita luminaria, la historia de los amantes de las dos orillas me ha traído a la mente otra historia de amor, la de Filemón y Baucis, que se me representa como la que yo quisiera vivir contigo, amor mío. Ellos, por haber practicado la compasión y la caridad hospitalaria con los dioses Zeus y Hermes, disfrazados de mendigos mortales, fueron recompensados por estos concediéndoles lo que pidieran, y ellos solo solicitaron morir al mismo tiempo para que ninguno de los dos sufriera de soledad amorosa. Así, tuvieron una dilatada vida y una vejez feliz hasta que llegó su expiración, convirtiéndose entonces en dos árboles, un roble y un tilo que progresaban eternamente en un mismo tronco. Corazón bello, quiero que nos extingamos juntos, sin dejarnos de amar ni un solo instante en vida y que nuestros restos se reencarnen en un mismo árbol, para que nuestra unión amorosa sea inseparable e imperecedera en el mismo tronco, en un abrazo eterno con la bendición de que nuestro amor goce siempre de la belleza de las cuatro estaciones. Yo no te quiero, mi bella Hero, sino que rendidamente te amo…  

		

	
		
			
XCIX.        ELLA: NUESTRO ÁRBOL…

			Mi hombre querido, mi varón adorado, mi Caballero Andante de la Dorada Armadura que destella y brilla en mi corazón, el que secuestra mi pensamiento y deseos adueñándose de todo mi ser. Idolatrado mío, tú y yo somos ya ese unitario árbol que se alza en el fértil latifundio de nuestro querer, macizo sostenido por las raíces de tu cariño que crece día a día, alimentado con el néctar excitante de nuestro delirio de amarnos, en el que la distancia no existe pues somos la misma carne y razón de ser. Es así, amor mío, porque cuando en mi soledad veo tus imágenes, siento mi cuerpo vivificado con la savia ardiente de los excelsos recuerdos apasionados de nuestro amor, árbol de mi vida. Eres mi árbol porque en la evocación de esos momentos tan maravillosos, al abrazarte siempre me contagiabas de fortaleza, seguridad y paz. Sí, cariño, esa sensación tan confortable que desea cualquier mujer, que por encima del deseo genital busca sentirse querida, protegida, arropada y fuertemente abrazada como tú, solo tú, sabes hacerlo. Mi amado árbol, como dice Benedetti, tus abrazos siempre fueron tu conjuro contra mis malos o sensibles momentos. Mi fresco y fecundo árbol primaveral de recia madera humana, grandioso y frondoso, de abundantes ramas de fecundas vivencias saturadas de las deliciosas y frescas hojas perennes de tus atrayentes fascinadoras palabras, eres un varón pleno de seducción, un universo de incitación a quererte sin importarme cuantas locuras puedo llegar a decir o hacer contigo, pues en tus brazos, ladrón de mis sueños, me siento tan entregada que no puedo ser otra cosa que tu eterna enamorada. Tu voz, amado mío, se asemeja al sonido exclusivo que se produce cuando el fuerte viento azota la arboleda, tan exclusiva en el bosque de mi imaginación, tan suave, intensa, apasionada y excitante que me conmociono con tan solo evocarla. Por eso, mi árbol querido, en tu formidable y fresca sombra me refugio esperando los maravillosos frutos que han de nacer de nuestra arbórea simbiosis amorosa…

		

	
		
			
C.              ÉL: MI FLOR…

			Amor, si yo soy tu árbol tú eres mi jardín de bellas flores, pues toda tu hermosa geografía de mujer se asemeja a sus más bonitos y singulares ejemplares, mimosa niña aterciopelada de piel deliciosamente fina. Tu carita de chiquilla caprichosa, tan excelsa y femenina, tiene entre mis manos la pureza de la Gardenia. Tus largos cabellos, tan suaves y copiosos, enredados entre mis dedos, son como la seda de los pétalos oscuros que posee la perfumada flor Ojo de Poeta. Tus radiantes, profundos, misteriosos y hechiceros ojos son para mí dos preciosas muestras de Pensamiento, repletos de fascinantes matices, pues tu mirada es de amorosos multicolores. Tu excitante y húmeda boquita es la Amapola que me incita a besarte, y al rozar tus labios siento la misma sensación que si besara a esa exquisita flor. La locura de tus deliciosos y divinos senos son mis rosas Baccara, tocados en cada una de sus cúspides con dos dulces Gazanias. El sensual pocito de tu vientre es tan cálido que, cuando lo acaricio con mis ardientes labios, siento estar besando a un Lirio de San Juan. Todo tu magnífico cuerpo de mujer tiene la sutileza y lisura de la Malva Real. Tu linda desnudez tiene la exuberancia del Crisantemo y la blancura de la Flor de Lis. ¡Ay, mi niña preciosa!, bien sabes que cuando me ofreces tu secreta Anémona Coronaria me convierto en afanosa abeja, libando ávido en el profundo y rico cáliz de tu exquisita ambrosía. ¡Ay, mi bello corazón!, eres mi Ave del Paraíso, la más bonita flor de mi vida en el jardín maravilloso de nuestro amor…

		

	
		
			
ELLA: NUESTRA CANCIÓN ESPERANZADA…

			Razón y sinrazón de mi vida, el mar tempestuoso de cartas desesperadas de amor que ha mantenido nuestra tormenta amorosa, con la llegada de tu carta en la que me anuncias que vendrás a mi lado y que pronto estaremos juntos, hoy se nos derrama con olas apacibles en la playa esperanzada de nuestro definitivo encuentro. ¡Ay ilusión de mis ilusiones realizadas!…

			Al leer tus letras, mi enamorado corazón me ha dado un vuelco alborotado. Mis manos eran incapaces de sostener tu misiva y me estremecí del feliz nerviosismo que se apoderó de mí. Las piernas me  temblaban y en el pecho eran tan violentos sus latidos que me tuve que sentar en la cama. Apreté entonces contra mis senos acalorados tu carta, para que tus letras me transmitieran el pulso cálido de tu mano que sentía acariciándome, por lo que emocionada besaba febrilmente el papel como si te estuviera besando…

			En ese agitado momento, mi hombre adorado, recordé la Canción Desesperada de Pablo Neruda, ese poema que tantas veces había leído con lágrimas en los ojos en tu ausencia, con la triste premonición de que un día nuestro amor pudiera terminar siendo una carta exasperada como la que él escribió…

			Pero no, amor, ya no tendré que escribir cartas tristes de amor en ninguna noche. No, ya nunca emergerá tu recuerdo en esas noches llenas de tristezas obstinadas de anhelos de tu presencia. No, ya jamás me sentiré abandonada cuando el alba se asomé a los cristales de mi ventana. No, en ningún momento estaré desamparada de tus caricias, de tus besos y del deseo de tu cuerpo. No, ya no existirán las lejanías que me hacían huérfana de tu presencia. Esa infinita ternura por todo tu ser dejará ya de ser hambre y sed, y será alimento copioso de amor con el que los dos seremos saciados. No, nuestros besos no quedarán como cruces sembradas en el camposanto del tiempo pasado, sino que serán semillas germinadas en la tierra de nuestras almas enamoradas, creando jardines de pasiones recreadas. No, ahora las locuras de nuestro amor crearán Campos Elíseos donde no existirán el olvido, el duelo, la tristeza, la ruina, los escombros, pues tú y yo somos el luminoso milagro del amor día a día renacido. No, ya no habrá en nosotros ninguna hora de partir, de sentirnos abandonados, pues nuestro sublime amor estará preñado de eternidad… 

			Sí, mi vida, el inmenso alborozo que siento en mi corazón se ha iluminado de infinitos destellos de fuegos artificiales, de innumerables racimos de luces multicolores expulsando de él las tinieblas de las eternas noches que he pasado sin tus abrazos. Aquellas ausencias que me hacían más ávida de deseos y me embriagaban con el erotismo irrefrenable de tu recuerdo. Aquellas en las que mirando la luna en el firmamento era la fuente y caudal de la música que llenaba mi alma de melodías de amor…

			Sin embargo, bello corazón, tu desesperada amante no te puede ocultar que aún con esa plenitud de felicidad me siento tan frágil como una niña, insegura y temerosa ante la sombría e inquietante idea de si la inagotable devoción que siento por ti será capaz de hacerte tan feliz como yo deseo, pues no puedo dejar de pensar que quizás la convivencia sea el sepulturero de la emoción y la pasión, del ardiente erotismo que trenza los cuerpos de los amantes en la exaltación de lo más divino que nos ha sido entregado a las criaturas humanas. Yo quisiera, mi amado varón, que para los dos todos nuestros días sean como la primera vez y que vivamos para siempre lunas de miel tan abundantes como los incontables astros que se esparcen en el firmamento. Deseo que por encima de todas las bonitas cosas que adornen nuestra convivencia, sigamos siendo amantes amigos, que nuestra relación cotidiana crezca en libertad, confianza y lealtad del uno para con el otro, más que de una fidelidad artificialmente impuesta por egoístas expectativas y padrones convencionales que se terminen convirtiendo en intereses creados, monotonía, cansancio y aburrimiento. Quiero que yo no sea tuya ni tú mío sino que tú sigas siendo tú conmigo a mi lado y yo siga siendo yo contigo a tu lado, de modo que ambos seamos albañiles de la edificación sin fin de nuestra casa de amor, sin dejar de poner los dos ni un solo día esos ladrillos que irán cobijando nuestra comunión de vida, nuestros anhelos, nuestras ilusiones y nuestros sueños. Cariño, yo te ofrezco más que un proyecto de vida, una aspiración de verdadero amor hasta que la muerte nos separe. Así que no tardes, por favor, pues me muero por verte…

		

	
		
			
EPÍLOGO

			Con la promesa de una reunión definitiva, se cierra esta colección de cartas. En cada una de ellas el lector no habrá echado en falta fechas ni lugares, porque su asunto, aunque íntimo, es tan familiar como cada hito que jalona la historia del amor humano, ya en ficción, ya en testimonio. ÉL y ELLA, remitentes y destinatarios anónimos, han querido expresar de la forma más libre e incondicional que conocen, lejos de toda convención social, el sentimiento más difícil de transmitir en palabras. Desde una y otra banda, han partido a su turno estos esforzados intentos, personalísimo cada uno de los amantes en la forma, universales ambos en su empeño, complementarios uno y el otro al trazar de manera cada vez más detallada la cartografía de su devenir como pareja. 

			Nunca será definitivo este mapa; no porque ya no haya lugar para las cartas, sino porque la magia de una relación está en el misterio del amor humano, que es inefable, y del que apenas pueden atisbar su materia última, aún cuando ambos, ÉL y ELLA, estén muy bien dispuestos a recorrer juntos el camino que les lleve a ese conocimiento, equipados en principio con la memoria de sus sentidos, que en el pasado les sirvió para aliviar las fatigas de un itinerario marcado por la singular distancia física que a menudo impuso largas vedas a sus proezas amatorias; más tarde con sus emociones, amplio espectro que, revelado en epístolas, fue de la dulzura a la desesperanza, de la seguridad a la incertidumbre, de la posesión a la nostalgia; finalmente, con las cosas que siempre faltan por decir el uno al otro, y para las que las noches y los días siempre resultarán insuficientes, porque son relaciones de viajeros que, en plan de exploración, van en busca de un horizonte siempre huidizo e ignoto, quizás sobrehumano: el amor perfecto.    

			Milagros ROSAS TIRADO
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